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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión se ha redudfio á un asalto sobre las 
actas de Gaiicin, en (|ue han medido sus armas 
f-OTteses, ppr vía de rectificación, los Sres. Oía ve’
Saulate; Romero Ortiz y Carvajal. La discusión es­
taba verdaderamente agotada.

El Sr. Homero Ortiz ha sacado partido de las de- ;
claraciones hechas por el Sr. Carvajal sobre la be- ij _____
nevolencia de los republicanos. Se conoce que los ' nistros son las verdaderamente católicas,""y no ha 
conservadores de la revolución quieren allegar ar- ;• brán quedado muy contentos los que desean con- 
gurnentos en alguna parte, porque en la Cámara servar algo de la revolución, 
popular no hacen efecto. Es probable que hagan |j Nos ha sido muy satisfactorio no oirle nada que 
mas impresión en la real Cámara, aunque los que ¡i transija con las ideas (lemocrátic.as y revolucióna­
la habitan no parecen inquietarse mucho por lo I Ha sido un discurso limpio, exento de toda 
que pasa á su alrededor.  ̂ sombra de malas doctrinas, un discurso ortodoxo

El acta de Gduein fué aprobada y admitido'el |  y perfectamente moderado.

la raza indígena y habían mantenido la escla­
vitud.

y  terminó declarando que por todo lo que ha­
bla espuesto no votarla el mensaje.

Con gran habilidad, con prudencia suma y con 
verdadero tacto politice evitó hablar de todo aque­
llo que nos pueda dividir; conducta igual á la que 
han observado nuestros amigos en el Congreso.

Las ideas que vertió sobre la religión y sus mi-

Sr. Carvajal.
Las enmiendas y la ley de quintas hicieron el 

gasto del resto dé la sesión.
Nuestro amigo el Sr. Jove reprodujo una pre­

gunta importante sobre la situación de los carlis­
tas; pero el góbíerno calla,Ejecuta y sigue llamán­
dose muy liberal, y hablando mucho de la Consti­
tución democrática qué desconoce éInfringe todos 
lo.s dias, en su e.spíritu y en su testo.

Los radicales no tienen necesidad de pedir á las 
Córtes medidas estraordinarias; se las tpman ellos 
sin andarsé en ceremonias. Los conservadores de 
la revolución han Sacado unos discípulos primorb- 
sos, que lea han de dar mucho que sentir.

SENADO.

Todo el interés de la sesión que celebró ayer el 
Senado está coiidensado en el magnífico y elocuen­
te discurso que pronunció el señor marqués de 
Barzanallana, y en la contestación del señor mi­
nistro de Hacienda, que aunque hizo muchos y 
laudables esfuerzos, no pudo destruir el efecto cau­
sado por nuestro amigo.

El Sr. Barzanallana ha discutido con facilidad 
y acierto los puntos mas importantes de la políti­
ca del gobierno, y sobre todo ha puesto de mani­
fiesto de una manera para todos perceptible el es­
tado lastimoso en que se encuentra la Hacienda, 
como consecuencia del desconcierto y de la igno­
rancia que ha presidido á todas las operaciones del 
Tesoro, descenso de las rentas, disminución de in­
gresos, aumento de gastos, aumento de deuda; en 
una palabra, el desórden y la bancarota.

El .Sr. Barzanallana declaró que la reforma del 
ejército tal como se pretendía era Imposible, y re­
cabó para los gobierno.s conservadores la gloria 
de haber dotado al ejército de material de guerra.

Dijo que él aceptaba y mantenía la esencia del 
pensamiento económico del ministro de Hacienda, 
porque esa esencia era volver á la escuela conser­
vadora que planteaba los impuestos indirectos, si 
bien sentía que no se volviera de un modo enérgi­
co y decidido como era necesario.

Espuso su creencia de que el Banco territorial 
que se quería establecer, no daría resultados ven­
tajosos, porque el capital tiene ya la costumbre de 
obtener grandes intereses y no será fácil que la 
agricultura halle dinero barato.

Combatió la idea de restablecer el jurado, por­
que creía que la justicia decaería y la impunidad 
dejaría aun mas en peligro la seguridad de las 
per.souas.

Defendió al clero católico y la necesidad que 
había de que se atendiera á él, porque de no ha­
cerlo parecería que p! gobierno se proponía des­
catolizar á España.

Hizo una enérgica defensa del pueblo español 
contra lUqiie se había dicho sobre la esclavitud y 
sobre la actitud de los Estados-Unidos.

Con patriótico lenguaje rechazó toda idea de 
rebajamiento para España, y al propio tiempo re­
cordó que los Estados-Unidos habían acabado con

Nosotros nos felicitamos y felicitamos al orador 
por un triunfo, que ha sido completo y bri­
llante.

En el lugar correspondiente verán nuestros lec­
tores íntegro el estrado oficial de esta notable pe­
roración.

El &r. Ruiz Gómez ha pretendido contestar al 
Sr. Barzanallana', defendiendo á lá revolución y sus 
incalificables actos.

Habló de la situación como eminentemente de­
mocrática y en armonía con la del país, donde no 
había nada permanente, ni clero, ni milicia, ni aris­
tocracia.

Lamentó que hubiera quien deseara la restau­
ración, porque con intentarlo solo conseguirían el 
triunfo de la república.

Y terminó motejando de aventuras, sin resulta­
dos para España, el envió de tropas á Roma, la 
guerra del Pacífico y la de Africa, y declarando 
que loque convenia era olvidar glorias pa.sadas y 
vivir uña vida modesta y de trabajo.

La rectificación del señor marqués de Barzana­
llana ha sido tan buena como su discuaso. Breve, 
enérgica, clara y concluyente. No se puede decir 
mas ni mejor en menos palabras. Esto se llama rec­
tificar y acabar una cuestión.

27 FOLLETIN.

EL CAMINO DE LA DICHA.
pjR  Mr . E. MARCEL.

(QtmclusionO
—¡Hum! ¿Coa alegría? No puede ser muy alegre para 

vosotros el hallaros aquí con un tío que ha desheredado 
á su sobrino por causa de los hermosos ojrjs de esa seño­
rita. Yo suponga que Alberto os habrá contado el moti­
vo de nuestras desavenencias.

—Sí, señor, y esa desavenencia entre vosotros dos nos 
ha añigido profundamente.

—¡Yo lo creol ¡diablo! contesté yo con el descaro de 
un hombre que quiere hacer siltar á su interlocutor; 
como que no ha sido solamente mi tierna amistad lo que 
ha perdido mi sobrino, sino una renta de cincuenta rail 
libras que iba unida á ella. Concibo que esto puede afli­
gir profundamente á cualquiera.

—Os equivocaíí, señor Giraud, coa re.spectj á la causa 
de nuestro dolor, replicó el vizconde con altivez. Lo que 
nosotros sentimos no es que M, Mencr ,ix haya perdido 
la herenc.a de su tío; lo que causa nuestra pgoa ea que 
se ha) a pueato mal con un pariente que le ha servido de 
padre.

¿Le hubier.an sido de tanta utilidad vuestras rique­
zas como su trabajo y su tesón? El lujo y la indolencia 
hablan hecho de él un niño; la pobreza ba hecho de él 
un hombre. Creedme, caballero; vuestros beneficios an- 
termres han puesto á Alberto en el buen camino: vues­
tros rigores actuales le han obligado a perseverar en él. 
Con su actual posición no ha hecho sino ganar, y de un 
modo u otro, 08  deberá su dicha.

-H .b laism uy biea, caballero, le contesté, y vues- 
trw  consejos, lo mismo que vuestro lenguaje, habrán 
determinado sm duda i  Alberto á ejercer la abogacía.

Pero decidme, con la mano puesta sobra el corazón; 
¿hubiera venido tan mal un milloncejo para poner la 
casa de mi sobrino y de esta señorita?

yp no sé lo que hubiera hecho vuestro sobrino con

UNA VISITA INSEAESANTE.

Anteayer visitó Sagasta á ü. Amadeo, y des­
pués, segiin autorizado testimonio, á doña María 
Victoria. Esta visita, por mas que fuese muy pen­
sada, pues se hahia estado pensando mas de vente 
dias, nada hubiera tenida de particular en otras 
circunstancias, y mucho menos si al dia siguiente 
de haber llegado á Madrid, hubiese acudido á cum­
plir con ese deb:;r de cortesía, como ahora dicen 
su.s amigos que hs hecho,

Sin embargo, los radicales se alarmaron estra- 
ordmariaraente, y creyeron que se iba á escribir 
algún papelilo\ hubo conciliábulos y se hicieron las 
mas exajerslns hipótesis y los ma.s aventurados 
comentariós; se exacerbaron los ódios, y todo in­
dicaba que había sesión estraordinaria en la Ter 
tulia, y que se pronunciaran los discursos y ame­
nazas que es costumbre pronunciar y proferir en 
casos semejantes.

Por su parte, los republicanos, aprovechando 
aquella feliz predisposición de los radicales, pre­
sentaron la acusación del ministerio Sagasta, con 
la oual se proponían conseguir vario.s objetos á cual 
mas conducentes al triunfo de su partido. Asegurá­
base, y así lo afirmaba algún periódico de antea­
noche, y lo reprodneian los de ayer, que la mayo­
ría no se hallaba dispuesta á consentir en que si­
guiera su curso la proposiciqu de los republicanos; 
pero que en atención 4 las hqtioins'que haoíau re­
cibido de palacio relativas á la visita del Sr. Sagas­
ta, se habían decidido á apoyar a los republicanos, 
haciendo que siguiese adelante la acusación, y que 
saliese el sol por Antequera.

Mas como después de la tempesta^ vjene la

calma, ayer se hablan apaciguado los irritados 
ánimos de los radicales; pues se hablan convenci­
do de que la visita del Sr. Sagasta habla sido in­
ofensiva, y que no había entrado én su ánimo ha­
cer guerra á la situación, ni tomar parte en la in­
triga de que se habla hablado, ni, en una palabra, 
dar motivo ni pretesto para la alarma que había 
cundido en el Congreso. Se llegaron á convencer 
de que su visita había sido «de pura cortesía,» 
cpmo decía La Iberia-, y si alguna duda podía ha­
berles quedado, habría venido á desvanecerla por 

, la noche La Correspondencia^ asegurando que en 
' la visita «solo se habló del viaje del rey y del de el 

Sr. Sagasta.»
Hé aquí una noticia doblemente interesante; 

primero, por el interés que naturalmente ha de 
inspirar á los radicales el saber que pueden dor­
mir tranquilos y que no habrán de amanecer bajo 
la férula de los sagastinos; segundo, por el muy 
alto interés que habrá de inspirar la noticia de que 
«se habló» por espacio de dos horas solo del viaje 
de D. Amadeo y del de el Sr. Sagasta. Suponiendo 
que el ex-ministro hablase, que por cierto no es 
ninguno de los de Aoacharsis, por espacio de una 
hora, durante la cual pudo estenderse en pormeno­
res desde su entrada en el coche del ferro-carril 
con la descripción de la via desde Pozuelo dé Ara- 
vaca hasta Hendaya, y el análisis químico de las 
aguas que iba á tomar, con todos sus efectos tóni­
cos ó laxantes; suponiendo, decimos, que habíase 
una hora, la otra hora de las dos de la visita le to­
caba de,derecho á  su interlocutor: la cortesía exi­
gía que 88 cediese á éste la hora y media; pero acép­
tese ¡la suposición de que se tomaron el tiempo 
por mitad. >

La primera receta que ocurre á Bartolo el del 
Médico á palos para curar la enfermedad de la que 
se creía qoe era muda, pero que él decía que no lo' 
era, solo que se le había secuestrado la facultad de 
hablar; eg, además de las friegas en las pantorri­
llas, que se la dé una sopa en vino, porque, como 
muy oportunamente decía, «entre el pan y el vino, 
»empapados el uno en el otro, existe una virtud 
»simpática, que simpatiza y absorbe el tejido ce- 
»lular y la pia mater y hace hablar á los mudos;» Í 
en confirmación de su aserto, citaba el hecho de |

I logra dinastizar al círculo de la calle del Clavel, 
se contará con un magnífico elemento, análogo al 
que tiene el partido radical en la calle de Carretas. 
Por algo se comienza, y no es poco lo de la visita 
del Sr. Sagasta.

Cierto es que, si se, acepta la versión de La Cor­
respondencia, los conservadores no van á palacio 
mas que para oir la narración de un viaje y contar 
lo que á ellps les haya sucedido si han viajado: el 
papel no es muy airoso que digamos, y si los radi­
cales han de estar obligando á que se hagan viajes 
á la costa, y los conservadores obligados á escuchar 
su relación, está de mas sostener un partido, que 
en último resultado vendría á ser Una claque de 
D. Amadeo, para aplaudir las aventuras y peripe­
cias de sus viajes. Ño hay que temer ni aun el tur­
no pacifico, pues los conservadores tendrían clara­
mente definido su papel: y ¡qué papell Convenga­
mos en que no les corresponde otro mas airoso en 
esta situación.

TRASPORTES MILITARES-

i; El proyecto de ley sobra abandono del Peñón 
de la Gomera ha sido miiy mal acogido por la opi­
nión pública. Las cartas que se reciben de nuestras 
posesiones de Africa afirman que no es dificil ni 
muy costoso hacer las obras necesarias para su se­
guridad, y dan á conocer el mal efecto que produ­
cirá esta medida, que alentará á los marroquíes 
contra España, y que ha de abrir ancha brecha en 
prestigio que nuestra nación há menester en las 
costas africanas.

Reservado estaba este desprestigio al ministe­
rio radical, que, al parecer, tan poca importancia 
ha dado á un asunto que tanta trascendencia tiene 
para España, desde cualquier punto de vista que se 
examine.

A propósito de este proyecto, habremos de lla­
mar la atención de la prensa y de las Córtes sobre 
un hecho con el que aquel se relaciona, y acerca del 
cual los periódicosoposicionistas de todas opiniones 
escribieron largos artículos, que los ministeriales no 
contestaron, sin duda por falta de razones con que 
impugnarlos.

El público recordará que, apedas entró en el 
que á los loros se les daba sopa en vino y decía que i ministerio el señor general Córdova, contrató di- 
era para que hablasen. ¿Qué sopa en vino, en vino ? reclámenle y sin subasta, el servicio de trasportes' 
clarete del duque de la Victoria, ha traido de su ■ militares entre Málaga y los presidios de Africa 
viaje el Sr. Sagasta, para conseguir que se alce el ; por tiempo, de cuatro años, y á un precio mucho 
secuestro Jé la facultad de hablar? El hecho de es- ; mayor Ao: varias proposiciones presentadas

en las subastas que poco antes se habían celebra­
do. laútü.fué que la prensa condenara tamaña ile­
galidad y tan enorme perjuicio para los intereses' 
del Tesoro. El contrato hecho sin subastase llevó á 
cabo, pagándose al contratista tan exagerada sub i 
vención,

Y este contratista parece tan afortunado, que '¡ 
no í?olo disfruta una subvención que anteriormen- 

, ,te se había calificado coa repetición de excesiva por 
' ¡la admiuistracion militar, sino que siendo una de

desde el punto de vista del prestigio nacional; pero 
mas lamentable es aun que no se haya acordado ile 
pedir á las Córtes que, abandonado el Peñón de la 
Gomera y suprimidas las espediciones ¡lor las dia­
les se abona a un contratista una estraordinaria 
subvención, no haya propuesto al mismo tiempo á 
las Córtes que el gobierno lo tenga en cuenta para 
que se rebaje al contratista la cantidad correspon­
diente.

Nos abstenemos de todo comentario: hay he­
chos tan elocuentes que no los necesitan: pero al 
Sr. Raíz Zorrilla, enemigo de los puntos negros, 
debemos esperar que le llamen la atención, y aun­
que sea algo aventurado, suponemos que no con­
sentirá que este asunto deje de esclarecerse.

Según tenemos entendido, ya se ha elevado á 
las Córtes alguna exposición acerca de este asun­
to: de manera que no puede pasar -por inadvertido.

como LOS TRATAN.

tar dos horas ó mía hora hablando de un solo a.sun- 
to, revela cierta facundia natural: salúdo es que el 
Sr. Sagasta se espresa con facilidad; pero es de su - 
poner que solo hablaria de su viaje; ¿quién habló 
tan de largo y tendido del de D. Amadeo? ¿No es 
del mas alto interés la noticia de Za Correspon- 
dencia’i

No se puede negar que hi visita del Sr. Sagasta 
tuvo verdadera imp'ortancia, aunque muy distinta ; !te 
de la que le atribuiaa en los primeros momentos 
los radicales: fué una pública demostración de j isus obligaciones hacer varias e.ipediciones weíjjíía- 
acendraJoy tierno dinastismo; un solemne pleito les^\ Peñón de la Gomera, apoco de empezar su 
homenaje, con que el Sr. Sagasta contestaba á los i contraio el mismo general Córdova presentó á las 
que le habian supuesto poco menos que alfonsista , Córtes un proyecto de ley, por el oual quedó aquel 
yen vísperas de declararse. No hay, pues, nadai' relevado de la obligación de hacer dichas espedicio- 
de lo dicho; el Sr. Sagasta no se declara y continúa ; ines, cuya supresión, aunque solo sea por el riesgo 

• tau firme como el primer dia en su fé monárquico- '* de mar que ya no ha de correr y por el carbón que 
¡saboyana. ¡ ‘hade dejar da gastar, representa una cantidad

Algo y no poco es esto: con el Sr. Sagasta y el ¡'.considerable de la subvención que, sin subasta, le 
Sr. Topete ya hay d is conservadores resueltamente fué acordada. Y tanto mayor es esta cantidad en 

¿dinásticos y usa esperanza para el turno pacífico j ¡las actuales circunstancias, cuanto que nadie ig- 
jque se trata de establecer dentro de las institucio- j mera que el precio del (mrbon ha aumentado mu- 
jues vigentes. ¿Quién sabe si antes de quince ó veia- ¡ ¡cho en todos los mercados, 
i te años se habrá ya formado uu respetable partida ■ • ¿Merece ó no este contratista la calificaoíon de
¡conservador, que pueda suceder al radical en la . ¿Y no es indudable que esta fortuoa de
j gobernación dei país? Priacjpio quieren las cosas, 
j y el partido conservador dinástico cuenta ya con su 
jjefe militar y su jefe civil y ya no falta todo; si'se 
I — --------------------  lAEA.'.." , ■■■" J l j l

SU parte redunda en perjuicio de los intereses del 
¡Tesoro?
i Lamentable es el proyecto del general Córdova
' —̂     

A continuación leerán nuestros amigos algu­
nas palabras que La Teríulia dedica al señor du­
que de la Torre. Las indicaciones no son del mejor 
gusto tratándose dei general Serrano, que desgra­
ciadamente tanto contribuyó á traer esta situación 
con todas sus funestas consecuencias.

Aun suponiendo ciertos los agravios que él du­
que de la Torre creyera recibir de la dinastía de los 
Borbones, agravios que nucca existieron, de loa, 
que nunca puede hacerse responsable á la augus­
ta reina Isabel, y que jamás debieron ser pretesto 
ni causa para una insurrección; aun llevando las 
hipótesis al último estremo, decimos es indudable 
que mayores agravios y de peor género se hacen 
todos los dias al general Serrano por estos adve­
nedizos.

Pero no es para nosotros este el punto principal 
de la cuestión presente. Si el duque dé la Torre tie­
ne yajubilada y enmohecida su tizona, él se lo sa­
brá; si consiente que le echen en cara cosas como 
las que le dice La Tertulia, con su pan se lo co­
ma; pero para hablar así en nombre de la monar­
quía de D. Amadeo es preciso decir á la faz de la 
nación que esos palacios no son de D. Amadeo, ni 
mucho menos; que D. Amadeo, no es dueño, sino 
usufructuario de esos bienes, y que es muy poco de­
licado, que es una cosa nunca vista ni oidá lo que 

j hace D. Amadeo y consiente Doña María Victoria, 
j á quien algunos tienen por mas delicada y discre- 
I ta; pues es sabido, y nosotros lo hemos denuncia- 
j do muchas veces, que los príncipes saboyanos 
I usan ilícitamente de lo que no les pertenece: usan 
'! de las bajillas, sábanas, camas, vinos, coches y 
j todos los efectos de su casa, que son en perfecta 

propiedad de la Reina Doña Isabei II. 
j Hay mas: esos príncipes saboyanos usan de al- 
¡ gunos efectos que varios partieulres regalaron á 
I la señora que es jefe de la casa de los Borbones. Y 
I esto no se ha visto nunca en ningún pueblo culto,
! ni por un príncipe que se respete.
; Los que así se conducen, no es estraño que con- 
• sientan que al general Serrano se le trate como lo 
I trata La Tertulia, echándole en cara favores que 
' deben avengouzar á quien los hace, 
j ¿Se ha querido evitar coa esto que el duque de 
: la Torre se presente en palacio? Según nuestros 

informes, el general Serrano no ha pensado volver 
á  ver á los de Saboya, y desaprueba la conducta dé­
bil del Sr. Sagasta. Después del artículo deZ<;5 Ter­
tulia, se necesitarla tener, no la espada, sino el al- 
;ma enmohecida, para volver por esta situación y 

I ,por su coronamiento.
I , Hemos de ver pronto muchas cosas entre los 
i .revolucionarios de Setiembre.
I Hé aquí ahora lo que dice La TerluUa: 
í  ̂ «La visita se ha comentado mucho ea los reduciJos 
j ¡círculos conservadores, porqué lo ha dejado de llamar 
( la atención que no habiendo aun dado esté paso los du -

•’ toca ahora sosteneros y hacer dulce vuestra ancianidad; 
f ese es su primer'deber; mas adelante podrá pensar en 
I su felicidad personal, ¿no es verdad, René?

--•Sí, contestó la jóven conmovida;, Alberto trabajará ' de donde he regresado hoy hace ocho dias. La 
. para haceros mas llevadera vuestra desgracia, como lo ‘sidad del vizconde y la 
j haría yo en caso semejante por mi padre; es deniasiacla conmévido; tú has consumado la obra; ven 
! generoso, para no ser agradecido. j á recibir mi bendición.

El vizconde estuvo refiexiouando nn rato, y luego
me dijo, no aja cierta timidez;

respecto á esto; pero todo me induce á creer que mi 
hija no se hubiera aprovechado de esa cantidad que 
decís.

—Y ¿por qué razón, señor vizconde?
-^Porque mi hija es pobre, Sr. Giraud, y porque yo 

me hubiera mirado mucho para consentir que un hom­
bre rico se pasase coa ella, que no podía aportar ningún 
dote al matrimonio. La pobreza de René hubiera sido 
una especie de. mancha en una familia opulenta, y mi 
hija hubiese sido tratada como de inferior condigion, ó 
mirada como una advenediza. No se hubiera tenido en 
cuenta para nada la nobleza de su corazón, y se la hu­
biera echado en cara á cada momento la indigencia de 
su padre. No, señor; mi hija no vivirá sino con sus 
iguales; la p jbreza tiene tamuien su dignidad; por esto 
conservamos el culto de nuestros recuerdos, el decqrq 
de nuestro nomnre y el respeto que nos debethos á nos- 
otrds mismos.'Estas son nuestras riquezas, riquezas que 
guardamos con dignidad, que quizás apreciamos en 
mas de lo que valen, pero con Us cuales no traficamos j ^ ¡Q h ! sí, añadió René con calor; venid á vivir cerca

Di. sobrino, ¿no es verdad que esta conclusión fué ' ‘te “O ha envejecido nada, y el vizconde

" “n í°h f ,“y  " * 7  " i >  “  ‘  V Z m , !Dicho esto me despedí y me volví á la Jourmeliére, ’ .'Uiles. «uosjuve

_ estrecho y cordial abrazo, á su sobrino.
í; Perís debe ser muy cara la manuntecion, y lo ¡ Hecho esto, y (Vimo para poner el sello á la recon-
í mismo todas las demás necesidades de la vida, y yo creo,, cilincion que acababa de verificarse entre tío y sobrino 
j caballero, que esto os será quizás muy penoso en vviea- ' mandó traer una botella de charapagnt frappi, *

I j tra nueva posición. Si yo no temiera que os i;abíaia . de

genero- j Para la felicidad de esta familia, católica toda ella, 
bondad de su hija me habían j  .porque Francisco Giraud ha entrado en el buen camino, 

amigo mío, fj nc falta sino tener ásu Jado á Gabriel, el desterrado vo-
v . i  V, r* . . . 1 del país natal, de quien reciben con frecuencia
Y el buen Giraud,.levantándose de la mesa, dio un ‘ «cartas cariñosas y llenas de santa y dulce unción; el jó­

ven sacerdote se regocija al pensar en la felicidad de los

j j fastidiar viviendo en el campq, og propondría que vinió- 
; 'seis á fijar vuestra residencia por estas cercanías. Dicen 
j ,qne el mundo desampara á los afligidos; pero nosotros 
i ;M0  pertenecemos al mundo, y es posible que no sintié- 
i seis hallar un poco de afecto y ser cuidado regular­

mente.

jamas
—Vuestras r.iz.nes me hacen mucha fuerza, suñor 

da Mi!rciile.s; pero por desgracia ya uo tendréis motivos 
de opoBer,./s b qo eso concepto al cas-ainiento de vuestra 
hija con mi sobrino, p. rqiie eo mí r.stais viendo un hom 
bre arrumaJO.

—I Arruinado! repitió el vizconde como asombrado.
René levantó la cabeza, y me miró como oompade- 

ciéudose de mí.
—Si; después de haber reñido con mi sobrino, ma de­

diqué a hacer grondes negocios de Bolsa; estos últimos 
días ma ha sido contraria la s-oerte, y ya no me queda 
otra fortuna que una renta da mil francos ¡una miseria! 
Alberto no sabe nad'i todavía, ni tnm.ooco mi anciana 
ama de gobierno; pero el hecho es exacto, y la catástro­
fe espantosa y terrible.

—Os compadezco sinceramente, me contestó el viz­
conde con inters, é por el inmenso dolor que esto debe 
causaros; es cosa muy dura perder en un momento el 
fruto del trabajo de toda la vida; pero aun os queda una 
esperanza. Merced á los beaeficios que le habéis dispen­
sado, vuestro sobrino ha llegado á ser hombre; á él le

! kle nosotros, caballero; Alberto vendrá también algun 
! ója, y todos podremos vivir con desaljogo. ¡P̂  ro, entre 
j tanto, nosotros no formaremos sino una familia, en la 
I que todos seremos po'ores, pero en la que todos estfvre- 
1 moa unidos!
j La jóven hablaba oon todo su corazón sencillo y ar- 
, diente como sus palabras Estaba verdaderamente loca 
¡ de contento de verme arruinado, porque esto la daba ii- 
: b'írtad para mimarme ásu sabor. Su deseo no me emu- 

placia mucho en verdad, pero su franqueza y su huena 
amistad empezaban á ganarme el corazón del mismo 
modo que me lo habian ganado ya la rectitud de su 
padre; agí es que les presenté la maño á ambos, dicién- 
doles al mismo tiempo:

-Gracias, señor vizconde; gracias, señorita: vuestras 
: ofertas son muy preciosas para mí, porque veo que son 

sinceras. Yo ten o que volver por precisí m á París á 
zanjar algunos asuntos de poca monta, pera no olvida­
ré jamás ni esta visita ni ia proposieion que acabais de 
hacerme. Aguardad, señorita, ver venir algnn dia al 
viejo Giraud á establecerse en estas inmediaciones para 
ayudaros á esperar coa paciencia la vuelta de mi sobrino.

Al dia siguiente escribió á René, envián*!da al mis­
mo t.empo un estuche cm un collar de brillantes:

«Señorita:
vAlberto acaba de, ganar un pleito muy ruido.so: ha 

triunfado de na tio viejo que juzgaba á los hombres y 
lag cosas al revés de lo que hubiera debido hacer, y que 
veia la dicha eu el fondo del arca, en donde guardaba 
sus riquezas. Gomo vos sois, señorita, laque habéis em­
pezado esta conversión, dehe también caberos una par­
te de la victoria.

»La causa ha sido tan lucrativa como gloriosa, y mi 
sobrino y yo opinamos que los honorarios podrán ser­
vir para montar la casa, p ira realizar un plan conce­
bido hace mucho tiempo. Cuándo yo os dé ei brazo pa­
ra volver á casa, despnes de haber estado arrodillado 
cerca de vos delante del altar santo, es decir, el dia de 
vuestra boda oon mi sobrino, tendré que pediros perdón 
por ia treta de viejo marrullero de que me serví par* 
enternecer vuestro corazoncito á propósito de mi fingi­
do desastre. Desde ahora cuento con vuestra absolución, 
y con que, del mismo modo que habéis acogido genero­
sa y Caritativamente al tío Giraud arruinado, aceptareis 
por comensal al tio Giraud millonario.»

Cinco años han trascurrido desde el memorab'e ale­
gato de Alberto Mancroix, y cuatro y medio desdo su 
Casamiento con René Su familia empieza á aumentarse; 
ya tiene des hijos sanos como una manzana, colorados 
como un suizo, de ojos y pelo negro como su madre, y 
traviesos como ellos solos, que se entretienen en estirar 
las patillas del jóven papá y la barba blanca del tio. És-

 ̂ suyos, y cumple valerosamente su misión bendita. Dios 
; salo ha reservado para si, y su felicidad está recopila- 
id a  en estas pocas palabras.

Olimpia, como ya debe presumir el lector, está castor 
da con Saturnino Champion, que es consejero general 
del departamento de Denx -Sévres. Como no está curado 
aun de ia manía de contar su.s asuntos á todo el mando 
podrá suceder muy bien que en un di» de elecciones para 
diputados aproveche tau buena ocasión para hablar de 
sí, en una profesión de fe política dirigida á loa electo­
res de su distrito. A su apellido, ha añadido el nombre 
del palacio de su mujer, de modo que ahora se firma 
Ghampion déla Jourmeliére, calificación rimbombante 
y sonora, que seguramente hará muy buen efecto en 
una lista de mayoría. Ea el país se han reido un poco de 
aquel sobre.scnto de nobleza, pe.-o se han acostumbrado 
ya á oirio, y los hijos deSiturnino serán vizcondes.

La Quio Gris ss ha remozado cual convenia; pero se 
ha respetado en cnauto ha sido posible la yedra qne tre­
paba por las paredes. La alfombra da musgo está verde 
y florida, y los niños se arrastran por ella a los pies de 
Diana.

Oon mucha frecuencia, sobre todo en las deliciosas 
noches del verano, sale toda la familia á dar iiQ paseo 
por la ianda, y sucede algunas veces que Giraud, que d» 
constantímente el brazo á René, la diga, señalando al 
mismo tiempo coa el dedo hacia cier o sitio:

—¿Quién era capaz de figurarse, querida mia, que el 
atolondrado de mi sobrino, al perderse erm;dio del» 
densidad de la niebla, andaba la primera etapa de sn 
boda, y qne en el fondo de aqnella zanja había de encoo- 
rar E l  camino d e  la  d ic h a ?

* FIN.
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qu68 de la Torre que han estado por espacio de tres ó 
Cuatro meses habitando en la Granja un palacio del pa­
trimonio, y utilizándose de su mobiliario, lo haya dado 
el Sr. Sagasta, que no tenia aquellas obligaciones per- 
soDftlcs Cün el monarca.

Luego negarán los conservadores el dualismo que 
existe en el seno de sus fracciones, per causa precisa­
mente de la diferente manera que tienen de juzgar las 
cosas los que se consideran sus jefes y directores.

Dd todos modos, la visita del Sr. Sagasta ha venido 
á evidenciar á los duques de la Torre, que son buenos 
para aprovecharse de cuanto les proporciona alguna 
utilidad, pero que después se olvidan de ¡as considera­
ciones que se merece quien el provecho les reporta. >

esposigion a las  cortes.

. A la que ayer publicamos del señor obispo y 
cabildo de Jaén contra el presupuesto eclesiástico 
que acaba de presentarse á las Córtes, tenemos hoy 
el gusto de añadir la dei esclarecido prelado de 
Cuenca y su cabildo sobre el mismo asunto. Las 
consideraciones y argumentos que en ella se espo- 
nen, no tienen réplica; y si las Córtes y el gobier - 
no no quieren lijar su atención en los gravísimOg 
cargos que eu el órden moral y religioso se les ha. 
cen, necesariamente habrán de fijarla al menos en 
el peligro de la gravísima perturbación que para 
una pequeña parte de la uacion, se seguirla de las 
disposiciones que justa y legítimamente podría 
adoptar la Santa Sede, revocando las concesiones 
hechas sobre venta de bienes nacionales y pago de 
diezmos. IDl asunu) es de grandísima trascendencia 
y bien merece que en él se fije la atención, y se 
comprenda que no es dable prescindir de solemnes 
compromisos y desentenderse de sagradas obliga­
ciones sin esponerse á sufrir sensibles y dolorosas 
consecuencias como justo y merecido castigo de 
semejante conducta.

La esposicion del Sr. Obispo de Cuenca dice asi:
CAL CONOKESO DE SESOEES DIPUTADOS.

Habiendo presentado nuevamente á la deliberación 
del Congreso de señores diputados el señor ministro de 
Gracia 3 Justicia D. Eugenio Montero R íos, su antiguo 
y conocido proyecto de dotación del culto y clero en Es - 
paña, y siendo éste inadmisible bajo todos conceptos, en 
sentir del obispo, cabildo y clero catedral de Cuenca, 
que suscriben, creen de su deber acudir respet osamen- 
te al Congreso oe señores diputados, como lo hacen, 
tanto para esponer los indestructibles fundamentos en 
que estriba su convicción profunda, cuanto pera protes­
tar, como deben, contra la realización de aquel, espe­
rando confiados que, en mérito de lo que van á esponer, 
el Congreso desestimará semejante pensamiento.

El Congreso de señores dioutados, en su ilustración, 
no ignora que por cima de todos los poderes de la tier- 
ro, se hallan los eternos é inmutables principios de ju s­
ticia y moralidad, á que |s tá  sometida la humanidad 
entera; y que segunellos, ni es justo ni moralquebran- 
tur los pactos concluidos, ni dejar en descubierto car­
gas indeclinables de justicia, fundadas en elm asin- 
oóntroverlible derecho de propiedad. Pues bien; todo 
esto, que el Congreso detesta, como detesta cuanto es 
inmoral é injusto, tendría lugar si se aprobase el pro­
yecto en cuestión, puesto que conculca los mas sagra­
dos principios del derecho natural y de gentes.

Además, el honor de los indivi iuos como el de las 
naciones, exije el mas puntual y exacto cumplimiento 
do los tratado.^; y de aquí el indeleble estigma que ha 
manchado y manchará siempre la memoria del Cartagi­
nés, por haber dado lugar á que quedase en proverbio la 
fépúnica. España, la hidalga y caballercsa España, ha 
puesto su firma al pié de un solemnísimo tratado, que 
ffc llama Concord.ato de 1851; y esto debe bastar para 
que nuestra nación, que es nación de caballero-s, cum­
pla religiosamente lo que de los caballeros exije su ho­
nor. Y éste se halla tanto mas comprometido en la oca­
sión presente, cuanto mayor es la debilidad material de 
la otra parte contratante; que siempre se ha dicho que 
no es caballero el que maltrata al débii, y mucho menos 
si el (desvalido se ILuna su padre ó su madre.

El que iu es en lo espiritual y religioso de la genera - 
lidad de ios españoles, si bien carece de armas y sóida 
dos, no por eso deja de ser cabeza, profundamente res­
petada y querida de la única religión verdadera, la mas 
antigua y de gloriosa historia, la mas compacta y uni­
da entre todas y la mas numerosa y estendida de cuan­
tas existen sobre la tierra.

Por todo esto, si honor y respeto se debe en toda re - 
ligion al sacerdocio, uno y otro en grado superlativo 
deben ligarnos para con el mas augusto y mas sublime 
entre todos los sacerdotes sumos que se conocen en to • 
da la ostensión del universo; lo cual no puede conciliar 
se con la destrucción de un pacto solemne é internacio­
nal, en que interviene como parte contratante el vene­
rable Pontífice Sumo , que hoy tan dignamente la cá­
tedra de Pedro ocupa.

Además, téngase en cuenta que los señores diputa­
dos no se representan á sí mismos, sino á la nación que 
los envía; y por ende tiene perfecto derecho á que sus 
representantes sean ecos fieles, seguros y tenaces de los 
católicos sentimientos y aspiraciones de sus represen- 
tádos.

Otro perjuicio, si no tan grave y. lamentable, sí tan 
amargo y doloroso como el dicho, irrogaría á aquella la 
adopciou del proyecto de que es objeto esta demanda. Y 
consiste en que con tal mudanza, lejos de aligerarse sus 
cargas como contribuyentes, al mermar los recursos del 
altar y de su sacerdocio, las duplica, dado que conserva 
el antiguo impuesto, destinado á la satisfacción de loa de 
justicia que sobre la nación pesan en favor de aquellos, 
y se impone una nueva que antes no conocían. Además, 
por ser de nueva creación, ha de resultar forzosamente 
odiosa, tanto á los pu .blos como á los individuos; y esta 
odiosidad que la Iglesia como madre no quiere ni debe 
arrostrar, ineludiblemente le impone el mas formal y el 
mas incontrastable veto; máxime cuando por otra parte 
fuera este muy insuficiente recurso para aquella, en 
consideración á que por su mezquindad, ni aun podría 
satisfacer las menos urgentes atenciones de uno y otro
objeto. ^

Agrégueseá lo dicho que el proyecto suprime dió-
cesis.y cabildos, y colegiatas y tra'Storna así p<>r com­
pleto la actual organización déla Iglesia española, cosa
que se haba fuera de la órbita del poder secular; y por
aquí se comprenderá que aquella de ningún modo pue­
de prestar, ni aun su asquiescenoia, á esta obra de des­
trucción, tan atentatoria y efímera como improcedente,
innecesaria y contraproducente.

¿Cuáles sonlosfluesá que el proyecto le ordena? 
•A abjerar las cargas públicas? Pues bien: el proyecto 
las multiplica. ¿A. asegurar la percepción de la consig­
nación eclesiástica? Pues bien: el proyecto la dificulta, 
en el mero hecho de hacerla depender del gobierno co­
mo ahora y además délos ayuntamientos y diputacio­
nes que pueden compenerse de en-migos suyos irre- 
L c  Ubles. ¿A procurar la mdependencia de la Iglesia? 
ASÍ lo dice el prajecto; pero en vista de lo que se aoa- 
í^ d e  consignar, habría motivo para tenerlo como una 

Si no fuera tan pronunciada la conüaza que a 
ios eiono-^tes inspira la buena fé de su autor, por mas
nue se equivoque lastimosamente.

pues, que su obra es contraproducente y
por lo mismo inaceptable. Aun cuando u l no f“era,ja- 
p L  los que suscriben, que nunca se sobreponen á las

leyes, sino que se tienen por esclavos de ellas, se apar- ' 
tarian Oe lo solemnemente prescrito en el artículo 45 
del C.ucordato de 1^1, cuyo último periodo dice así: 
«Si en lo sucesivo ocurriese alguna dificultad, el Santo 
•Padre y S. M. Católica se pondrán de acuerdo para re- 
vsolverla amigablemente.» Esto supuesto, nuestra con­
ciencia y nuestra honra nos cautivan bajo el yugo ra­
cional de este compromiso sagrado, del cual jamás nos 
apartaremos, como no se apartara nadie que conserve 
siquiera un grado mínimo de respeto a la ley, que es la 
normada los pueblos cultos, y de horror á la fuerza 
que es reguladora de la politica de los barbaros.

La civilización y reconocidacultura de los señores di­
putados apreciará en su justo valor el mérito de lo que 
llevamos dicho, así como no dejará de pasar mientes en 
las hondas perturbaciones á que necesariamente ha de 
dar lugar la aceptación del proyecto. En tal caso, la 
Iglesia puede retirar el no stráu moletíadot del art. 42 
del Concordato, puesto que no se otorgó en absoluto, 
sino en cursespondencia a las utilidades que á la misma 
resuitabau de iu observancia puntual de ios demás ar­
tículos precedentes y subsiguientes. Puede también de­
clarar nulas las ventas de los bienes eclesiásticos con­
mutados , ¡por negarle su justa equivalencia. Y puede 
también proclamar vigente en España su quinto pre­
cepto ó mandamiento, qué es ley no derogada y obliga­
toria para todos los católicos del universo, y solo susti - 
tuida en nuestra nación por las asignaciones concor­
dadas.

Estu es procedente, inevitable; vendrá como sucedió 
en la RepúUica mejicana, cuando su gobierno desaten­
dió las justas reclamaciones de ios católicos. Y el go­
bierno no lo podrá impedir, como no ha podido hacerlo 
el mejicano, puesto que ¡a Iglesia no le pedirá su auxi- 
para hacerlo efectivo, sino se valdrá para ello de sus 
medios propios garantidos por la Constitución como los 
de toda asociación legal.

Basta: no queremos ser mas molestos; someramente 
hemos espuesto conceptos que la alta penetración de los 
señores diputados fácilmente desenvolverá y completa­
rá, y lus pesará en tina balanza de su justo criterio. Y es 
tal la seguridad que tienen los que esponen de que sa­
brán reconocer su grande importancia que confian tran - 
quilos en un resultado favorable.

Elstos suplican con el rendimiento y consideración mas 
profunda, al paso que solemnemente protestan si aquel 
fuese adverso. Ello no obstaute, ruegan sin intermisión 
al Dios de las misericordias prospere los días de los ele­
gidos do la nación, y los ilumine para legislar conforme­
mente á sn indeclinable y santa ley.

Cuenca, diez y seisde Octubre de mil ochocientos se­
tenta y dos.—Migu el , obispo de Cuenca.—Juan de Dios 
Becerril, arcediano.—Bartolomé L. Poveda, chantre.— 
Agustín Taborner, maeetrescueia.—Diego García é Iz­
quierdo, canónigo.—JoséGuatchy Abanero, doctoral, 
—Juan M. Valero, lectora!.—Fernando Sánchez y Rive­
ra, canónigo.—Dionisio López, id.—Luis Diaz, id.—Ra­
món Perea, id.—Demingo Soria Martínez, id.—Simeón 
del Castillo, beneficiado.—Apolinar Jiménez, id.—Euee- 
bio Contreras, id.—José Alcázar.—Manuel Ibarroia, be­
neficiado.—Domingo Potes, id.—Gregorio Mena, id — 
Ruflnc Sánchez, id.

Son tau cariosos como horribles los pormeno­
res de la intentona que se preparaba en el arsenal 
de la Carraca, según una correspondencia particu­
lar de aquel punto, cuyas noticias vamos á comu­
nicar k nuestros lectores; pormenores que fueron 
revelados el 18 por la noche al comandante gene­
ral del apo.stadero, Sr. Arias, por una persona que 
se presentó con dicho objeto en su casa.

Según las revelaciones de esta persona, el 19, k 
las siete de la mañana, y cuando todos los opera­
rios del arsenal estuvieran en sus talleres, se daría 
el grito de República; y apoderándose de la sala 
de armas, tomarían los fusiles alli existentes, con 
los cuales irían al presidio de las Cuatro Torres. Un 
cabo y algunos soldados de la guardia comprome­
tidos en la intentona, inutijizarian al oficial, y en 
seguida pondrían en libertad á los 300 presidiarios; 
después de haberse apoderado de los jefes y oficia­
les del arsenal, dispararían un cañón para anun­
ciar la insurrección á Jerez, al Puerto, k San Fer­
nando y Cádiz, y prendiendo fuego al arsenal se­
guirían á San Fernando. En los pinares de Cbicla- 
na debían reunirse los insurrectos de los pueblos 
comarcanos; para desde allí estender por todas 
partes el incendio, robo y devastación. El presunto 
jefe era un sargento de la guardia do arsenales, el 
cual, con los principales cómplices, se halla sujeto 
á un sumario, en el que, según dicen, va apare­
ciendo la verdad del hecho, que está conforme á lo 
delatado al Sr. Arias.

Dejo á la consideración de V., dice el comuni­
cante, la sorpresa que recibiríamos cuando fuimos 
llamados con urgencia para nuestros respectivos 
destinos en las altas horas de la noche de antes de 
ayer, sin saber el motivo, y al ver, cuando salí 
para San Fernando, las medidas militares tomadas 
en esta plaza.

Afortunadamente, la tormenta se ha conjurado 
por ahora.

La comisión que entiende en el proyecto de ley 
sobre el titulado proyecto de dotación de culto y 
clero, se reunió anoche con asistencia del presiden • 
te del Consejo y del ministro de Gracia y Jus­
ticia.

El proyecto, aunque no cambiara su índole 
esencialmente revolucionaria, y será radicalmente 
injusto, sufrirá sin embargo algunas enmiendas, 
levantándose al clero la obligación del juramento 
á la Constitución y permitiendo adquirir á la Igle­
sia, pero no retener bajo la forma de propiedad ter­
ritorial. En resúmen; con relación á la Iglesia se 
falsean todos los principios constitucionales, se 
anulan los derechos que tienen los demás ciudada­
nos y se cometen las mayores iniquidades.

Combatirán este proyecto, según nuestras noti­
cias, los Sres. Pidal, Bugallal y E«téban Col!ante.«. 
Los republicanos harán enmiendas. La comisi-m 
volverá á reunirse mañana, y se cree que en toda 
la semana próxima empezarán los debates en se­
sión pública.

La visita hecha anteayer por el Sr. Sagasta á 
D. Amadeo duró muy pocos minutos; pero la de 
doña María Victoria ya fué otra cosa. D. Práxedes 
tuvo una conferencia de mas de dos horas ¡con la 
señora de la Cisterna y salió muy satisfecho de su 
resultado.

Se urde, se urde bien la trama, y parece que 
entre Páscuas y Reyes hemos de ver cosas grandes.

Los conservadores de la revolución tejen bieu 
y quieren hacer tela en varios telares á un tiempo; 
pero los radicales dicen que son telas de araña, que 
ellos destruirán coa los mecanismos que tienen 
preparados.

La verdad es que los sucesos no pueden coger á 
nadie de sorpreai.

¿Qué harán los conservadores de la revolución, 
si les dan el poder, cuando las Córtes puedan le­
galmente ser disueltas?

En nuestro juicio, tomarlo, y disolver las Córtes, 
y de seguro no vuelve un radical para un remedio.

¿Qué harán los radicales si D. Amadeo, por con­
sejo de doña María Victoria, firma el decreto con­
firiendo el poder á los conservadores de la revo­
lución?

Aquí de la benevolencia de los republicanos.
Estos son los estremos del problema.
Otra pregunta podíamos hacer; pero la reserva­

mos para mejor ocasión.
Hé aqui ahora lo que dicen algunos de nuestros 

colegas sobre la visita en cuestión;
En La ^poca se lee lo siguiente:
«La prueba mus evidente de la confusión que reina 

en todas las esferas, es el alboroto producido por el su­
ceso mas insignificente.

El Sr. Sagasta, presidente del Consejo de ministros 
hasta hace po(W)8 meses, y que ha estado enfermo desde 
el regreso de su viaje, ha manifestado deseos de cum­
plimentar á los reyes, á quienes ayer fué á saludar. 
Desde el momento que los periódicos relacionados con j 
dicho señor aseguran que la visita se ha reducido á un 
acto de pura atención y cortesía, creemos escusados to- i 
dos los comentarios de nuestros colegas. Podrá haber ¡ 
diversidad de opiniones sobre la falta de oportunidad de 
escoger para cumplir con nn deber de etiqueta el dia en 
que sobre la mesa del Congreso se presenta la acusación 
del Sr. Sagasta y de sus compañeros; pero de esto es 
juez el mismo Sr. Sagasta, quien quizá no imaginaba 
que esa cortesía fuera objeto de tan encontrados comen­
tarios, aunque debía suponer, como hace notar La Cor­
respondencia, que no todos los conservadores apreciarán 
el acto de la misma manera.

A los radicales les ha complacido hasta cierto punto 
la visita; mas para que se vea que es deleznable en la 
actual situación, bastó que el ex-ministro contra el cual 
poco después sefulmmaba la acusación, fuera á palacio 
á ofrecer sus respetos al rey, para que en el acto, según 
cuenta La Correspondencia, se estendiera en algunos 
centros políticos la noticia de que el rey habia llamado 
al dpque de la Toto por medio de uno de sus ayudan­
tes, que salió de palacio casi al mismo tiempo que el se­
ñor Sagasta.

Y sin embargo, el ayudante no llevaba mas misión 
que avisar eu el Cuartel de San Francisco y en el hospi­
tal de la Princesa la inmediata visita de los reyes.

El diario noticiero decia también que la visita del se­
ñor Sagasta al rey y á la reina, habia durado dos horas 
poco njas ó menos.»

E l Tiempo ha oido el cuento de la siguiente 
manera:

^Asegúrase que en la entrevista de ayer manifestó 
) el jefe del Estado al Sr. Sagasta lo complacido que se 
encuentra con sus actuales ministros, y que lo contra­
rio escuchó de otros femeniles‘labios. Lo primero no 

. nos parece de muy delicada cortesía; pero de todos mo­
dos uno y otro demuestra que hay dentro del alcázar 
distintos criterios para apreciar la política de actuali­
dad, de lo cual pueden nacer gzaves complicaciones.»

La Igualdad se espresa en estos términos:
«Parece, escribe, que á última hora han descubierto 

los radicales una intriga/roMím’z(? í?a?i(í>ni, y á la vez 
palaciega, para dar el poder á los conservadores de la 
revolución, ó sea á las espadas enmohecidas y á sus sa­
télites.

No nos sorprende esta noticia, que ni para nos­
otros ni para nuestros lectores tiene novedad alguna, 
pues hace dias dijimos, y de ello estamos seguros, que 
ciertos personajes italianos habían dado seguridades 
completas á los fronterizos de entregarles el poder en 
un plazo breve, y añadíamos que la venida de Cialdini 
á Madrid tenia por objeto facilitar esa solución ó impe­
dir por ese medio la deserción de los conservadores 
al campo alfonsiao.

Lo único que dificultaba la ejecución de ese plan era 
el temor de promover un conflicto con el partido radi­
cal, que cuenta en Madrid con las corporaciones provin­
cial y municipal, con la Milicia nacional y con los prin­
cipales jefes de la guarnición. Pero tal vez se proponen 
los fronterizos vencer todos estos obstáculos con un gol­
pe de mano atrevido, para demostrar a los radicales que 
tienen afiladas sus espadas y que son muy hombres pa­
ra repetir la contradanza de 1856, que tan cara costó á 
los incautos progresistas, y el cortés saludo de bombas 
y granadas con que despidieron al Congreso Constitu­
yente del bienio y al gobierno de Espartero.

Se nos figura, á pesar de esto, que los fronterizos, 
los calamares y los italianos han echado la cuenta sin la 
huéspeda; y si no, al tiempo.»

Creemos que ya ha llegado el caso de que para 
viajar por este país hay que confesar y hacer testa­
mento preventivamente. Tal es la seguridad de 
que gozan los viajeros, que cuando no hay descar­
rilamientos que pongan en peligro su vida, deben 
esperarse una visita de carlistas ó de malhechores.

A los muchos accidentes de todo género que te­
nemos referido, hay que agregar el siguiente, por 
el cual vemos que tampoco tienen seguridad los 
trenes de mercancías.

En la madrugaüa del domingo fueron deteni­
dos los trenes de mercancías ascendentes de las lí­
neas de Valencia y Alicante en el sitio denominado 
Sifón, á tres kilómetros de Almansa, por una par­
tida de hombres armados y enmascarados, los cua­
les, después de haber encerrado al personal en el 
furgón de cola, los registraron minuciosamente, 
dejándolos después ea libertad, cerca de las cuatro 
de la mañana. Llegados á Almansa fueron recono­
cidos, sin que se notara falta alguna en ios mismos.

Ayer fué cortado el telégrafo eu las inmediacio­
nes de Almansa. No sabemos quiénes hayan sido 
los autores de esta gracia, que por lo repetida bien 
puede llamarse mohosa.

Parece que los hombres importantes de la si­
tuación no consideran prudente el paso de los re­
publicanos , pues se desea evitar que la acusación 
teuga ulterior curso y que al efecto se han enta­
blado negociaciones que se espera den buen resul­
tado.

Se comprende perfectamente: ni á unos ni á 
otros puede convenir que se arme la gresca y sal­
gan á relucir las hazañas revolucionarias. Las 
amenazas de los acusados han surtido su efecto y 
de seguro se echará tierra al negocio, contando 
con la benevolencia republicana,fque no se negará 
a dar el oportuno quiebro, sacrificándose en aras 
del bien general. *

Ayer se han recibido noticias de Cuba que nada 
adelantan á las que ya hemos publicado por la vía 
telegráfica.

El espitan general interino, Sr. Ceballos, con­
tinuaba captándose la buena voluntad de los habi­
tantes de aquella Antilla por sus buenas cualida- 
dades, y gracias á sus aceetadas disposiciones se­
cundadas por algunos funcionari s, se espera con­

seguir la completa moralización de todos los em­
pleados.

__ ----------------------------
Nuestro apreciable colega La Restauración pu­

blica una Ultima hora dando cuenta de un nuevo 
motín, lo cual si es lo ordinaric) y lo lógico en si­
tuaciones revolucionarias, no deja de ser estraordi - 
nario por las causas que lo han motivado y por la 
energía de las autoridades que ahora se usan, im­
potentes para producir el bieu y para evitar 
el mal.

Hé aquí la noticia como la comunica diohc) pe - 
riódico:

«Decíanlos ayer que la situación radical cuenta sus 
dias por motines y así es en efecto.

El motin da hoy ha tenido lugar en Alcalá y ha sido 
promovido por la crueldad con que son tratados los pr.- 
sioneros carlistas.

Ha llegado á Alcalá úna cnerda de ellos tan rendi­
dos y estropeados, que su miserable estado ha produci­
do eran irritación en el vecin lario, hasta el punto que 
koy, en el momento de estarlos.atando en la cárcel para 
continuar su marcha á esta córte, el pueblo se ha amo­
tinado clamando para que sean trasportados por el fer­
ro-carril y no a pié como se les ha traído hasta Alcalá.

La aotoridad, tan enérgica como todas las radicales, 
ha dispuesto suspender la partida de los presos, los 
cuales continúan en la cárcel de Alcali hasta que cese 
la irritación del vecindario ó se reciban órdenes del go­
bierno.

Si fuesen prisioneros republicanos, con mas humani­
dad serian tratados.»

Como si las calamidades que pesan sobre el go­
bierno radical fuesen pocas, y como si fuera peque­
ña la que sufre el país bajo el yugo paternal del 
desdichailo gobierno que rige sus destinos, una 
carta fechada el 17 en Gibraltar dá cuenta de un 
hecho grave, que, a ser cierto como debemos creer­
lo por el conducto fidedigno por donde viene, pue- 
■de crear una nueva complicación de inmensa tras­
cendencia, puesto que es necesario ponerá cubierto 
la honra de España, si ha sufrido el menor ultrage.

«Una escampavía del resguardo, dice esa carta, ar­
mada y con banle'-a española, estaba ayer en las aguas 
de Gibraltar solo haciendo ejercicio de navegación, 
cuando, saliendo un vapor de guerra inglés de la bahia 
de la plaza, se apoderó de la escampavía, arrió la bande­
ra española y colocó en ella la inglesa, trasbordando 
adeinás at patrón y dos marineros. Esto se da por segu­
ro, y aquí se espera ver cómo nn gobierno, tan débil y 
desacreditado, sale de un asunto en que va envuelta la 
honra de España, 'hoy abofeteada por el pabellón in- 
g es »

Esto no puede ser, pero conviene analizarlo y 
llamamos la atención del Sr. Ruiz Zorrilla sobre 
este escándalo.

Decimos esto porque leemos en un colega las 
siguientes líneas sobre las que llamamos la aten­
ción de nuestros lectores:

«Un modelo entre los de su clase.
Hay actualmente en el Senado español, eatre otros, 

un radical, tipo que no queremos dejar sin darle á co­
nocer, para que el país sepa sus actos, sus méritos, lo 
que significa, y qué clase de representación ha llevado 
á la alta Cámara.

Poco antes de la revolución de Setiembre un gober­
nador moderado quiso reglamentar debidamente cier­
tas casas de mujeres non sanctas, y una de las dificul­
tades halladas, fué la que le oponía cierto sugeto, hoy 
senador rn dical, que se dedicaba á aquella industria, 
que sin duda le dejaban mayores utilidades que la pro­
fesión a que antes se dedicara.

Un espediente curioso se incohó en el gobierno civil 
de Madrid sobre el tal caballero industrial, hoy senador 
radical, el cual, si no se ha extraviado, deba conservar­
se, y cuya lectura encarecemos al ministerio, para que 
conozca á fondo quién ea el sugeto que ha llev.ado á la 
alta Cámara, á quien distingue, figurando en alguna 
comisión importante.

Como nos proponemos insistir sobre este asunto, por 
hoy ponemos punto, recomendando debidamente al mi­
nisterio al tal senador.»

M. Thiers á Versalles, debe haber infinido eu esta 
absoluta carencia de noticia.s políticas.

Por otra parte aun no habían podido recibirse 
detalles de los departamentos en que se están ve - 
rificando las elecciones parciales, por lo que nada 
dicen los periódicos acerca del resulta'io probable 
de ellas.

El telegrama que publicamos en el lugar acos - 
tumbrado tampoco nos saca de dudas, pues si bien 
anuncia que los republicanos han obtenido el triun­
fo positivo en tres departamentos y el probable en 
otros cuatro, como hay candidatos republicanos 
conservadores, y republicanos radicales, además 
de algún imperialista como M. Forcade déla Ro- 
quette, no sabemos cuáles son los republicanos 
que hau venido ó se espera que vengan en la con­
tienda electoral.

Hallamos eu La Iberia las siguientes noticias, 
que juzgamos prematuras y ocasionadas á modifi­
caciones esenciales, según los aires que corran en 
elevadas regiones, que, ó mienten todas las señales, 
ó han de ser irremisiblemente huracanados:

«En los terribles y supremos momentos por que está 
atravesando nuestra desdichada patria, cuaudo ej sosie­
go y la paz publica están amenazados en la mayor parte 
délas provincias donde auu no se habia apelado á la re 
belion por los enemigos de la obra constitucional, los 
radicales, sin cuidarse para nada del grito de la pat.da, 
se ocupan de repartirse el botín, que es lo importante 
para la polaqueria que hoy rige los destinos de España.

El general Sánchez Bregui será nombrado capitán 
general de Madrid, en reemplazo de Alaminos, que vá 
de eapitan general á Filipinas.

El general Oórdova vá al fin áCuba; pero antes de 
trasladarse á la rica Antilla recibirá el tercer entorcha 
do, por decreto que presentará á la firma del monarca el 
futuro ministro déla Guerra, geuenl Feralta, actual di­
rector de Estado ^ y o r .

¿Qué dirá á esto el siempre consecuente revoluciona­
rio, el bravo militar señ >r Morlones, á quien no se )e 
quiere conferir el ministerio da la Guerra por no inspi 
rar suficiente confianza á la pandilla cimbria?»

El estudio biográfico de Juan Luis Vives, que 
ha publicado en Búrgos D. Cárlos Mallaiaa, ha sido 
elogiado por Luis Créteur eu el Boletín de la Socie­
dad real de Farmacia de Bruselas, correspondiente 
al presente mes de Octubre; si bien por una distrac­
ción, disculpable en todo periodista, comete el er­
ror de suponer al escritor valenciano natural de 
Bélgica y muerto en España.

El eminente historiador italiano César Gantú 
dirige desde Milán, con fecha 14 del mismo mes, al 
3r. Mallaina, una carta en los términos siguientes:

«Al regresar a mi casa, ha hallado en e'Ia vuestro 
estudio biográfico de Vives, y os pido perdón por el mu­
cho tiempo que he tardado en manifestaros mi agrade­
cimiento por esto obsequio. Tensis mucha razou eu que 
jaros del olvido a que se halla reducido vuestro autor, 
aun en comparación de Bacon. La memoria del abate 
Naméche no ha sido suficiente para estender su gloria. 
Esperamos que vuestro estudio tendrá mejor resultado. 
Sin duda habéis estudiado y puesto en claro profunda­
mente á vuestro compatriota, sin la idolatría que fre­
cuentemente c;eg;a á los autores de monografías. Ha pre­
cedido á machos de los que han combatido el escolasti­
cismo y algunas de sus obras filosóficas no han perdido 
todavía la oportunidad, como, por ejemplo, el tratado de 
Animaet vita, sin C'.tar los libros de la corrupción de las 
a''tes. Sus opinionos acerca de San Agustín pertenecen 
ála historia de la reforma, historia tao llena de ínteres 
para la España como para la Italia, etc.»

La prensa francesa viene ayer enteramente des­
provista de interés. La circunstancia de corres­
ponder los periódicos al domingo, y la marcha de

Pocos dias hace consignamos el rumor que cir­
culaba an Constantluopla de que reemplazaba Es- 
sad-bajá eu el puesto de gran visir á Midhet-bajá, 
sucesor de Mahmoud.

Esta noticia, que no pareóla probable, está con - 
firmada por otros telégramas, con la única, pero 
significativa diferencia que á Midhat-bajá no le 
reemplaza E-ssad-bajá, sino el mismo Mahmond- 
bajá, cuya desgracia se creía irremisible, si bien no 
ocuparía este el puesto hasta trascurrido un mes, 
ejerciéndolo interinamente hasta entonces Mehe- 
med-Rushdi.

Un mes hace también, poco mus ó menos, en 
que fué llamado del destierro Medhat-bajá por el 
sultán Abdul-Aziz para suceder á Mahmoud; pero 
este cambio, acogido como una muestra de pro­
greso eu el áuimo del sultán, parece que no ob'íde- 
ció mas que á uu capricho momentáneo disl e;npe - 
rador otomano.

La verdad es que no tenemos por qué admirar­
nos de que, en Turquía se cambien á capricho los 
ministerios, cuando en Europa tenemos algún jefe 
de Estado que tampoco se para en barras, y sin con ■ 
tar con los Parlamentos nombra hasta nueve mi­
nisterios en veinte meses.

Entre Turquía y el país á que aludimos uo exis­
te mas diferencia que la de una Constitución demo 
orática de que se carece en el imperio otomana.

Con fecha 19 dicen de Berlín que aquella maña­
na á las once, conforme estaba anunciado, se cele­
bró el oficio de difuntos en honor del príncipe Al­
berto ep la catedral, á la que habia sido trasladado 
el féretro con tola solemnidad, en hombros de 16 
mayores y llevando las cintas cuatro ooroueles. 
Presidió el duelo el emperador, acompañado del hi­
jo y de los yernos del ilustre difunto, dei príncipe 
Cárlos y demás príncipes de la familia real.

Varios otros príncipes alemanes asistieron tara - 
bien á la ceremonia. Eu el momento eu que se bou - 
dijo el cadáver se dispararon 36 cañonazos y tres 
descargas de fusilería. El superintendente general 
pronunció la oración fúnebre, eu que hizo mención 
de los principales hechos de la vida del difunto.

Según vemos en los periódicos portugueses del 
domingo, el lunes debía terminar en la Cámara de 
los Pares la discusión sobre la legalidad del decre­
to del gobierno, convocándola para coustituir.se en 
tribunal de justicia.

Esta cuestión ha sido ampliamente discutida, 
no solo en la Cámara, sino en la prensa, de modo 
que la resolución que éste adopte, que se crea .sea 
favorable al gobierno, no ha de pecar por falta de 
antecedentes.

Escriben de Boma con fecha 19 del a'itnal, que 
según allí se dice, el emperador de Austria escribió 
al Santo Padre una carta autógrafa, después de la 
entrevista de Berlín, y desde entonces el represen­
tante austríaco ha empleado de una manera mas 
especial sus buenos oficios en favor de la Santa 
Sede en la cuestión de las órdenes religiosas de 
Roma.

Añaden que al recibir Su Santidad á las edu- 
candas de las escuelas de niñas, acompañadas de 
sus maestras, dijo que el único medio de neutrali­
zare! mal actual, es poner al frente de las escuelas 
maestros virtuosos que dén una instrucción moral.

El príncipe Jerónimo Napoleón ha dirigido des­
de Prangins, con fecha H  de Octubre, una carta al 
procurador general de la República acogiéndose á 
la ley y acudiendo en queja á este funcionario con­
tra M. Lefranc, ministro del Interior, M. Renault, 
prefecto de policía, M. Petinot, jefe del gabine­
te del prefecto de policía, y M. Clement, obiui- 
sario de poliieía, culpables de atentado á la per­
sona del principe, crimen previsto y penado por lo a 
artículos 114 y siguientes del Código penal. El 
príncipe declara además constituirse en parte civil 
á reserva, en el caso de que no se diese curso á su 
queja, de ejercer su acción ante los tribunales com­
petentes.

EL VOTO OBLIGATORIO EN FRANCIA.

El asunto palpitante, la cuestión del dia en 
Francia, ó mas bien en París, es la ley electoral 
cuya elaboración pareos ha sido terminada por la 
comisión de la Asamblea, haciendo obligatoria la 
emisión del voto á todo individuo que tenga dere­
cho á hacerlo.

Como es consiguiente, esta prescripción tiene 
impugnadores y admiradores: entre los primeros 
debemos citar al Temps, que dice testualmente 
que «la abstención es un derecho, argumento cuya 
fuerza no puede desconocerse ni destruirse; que un 
ciudadano no está obligado á tener opinión acerca 
de los negocios del Estado, y por último, que á to­
do el mundo le es permitido considerar la política 
como superior ó inferior á su persona.»

La Liberté, que se declara campeón del voto 
obligatorio, haciéndose cargo de las palabras del 
Tempe, compara la doctrina sentada por este pe­
riódico á la de un padre de familia que dijese: «he 
viajado por distintos países y he visto aéres muy 
felices que no sabían leer ni escribir que me han 
enseñado muchas cosas; otros que curaban toda 
clase de enfermedades sin tener instrucción; así 
considero que las personas contemplativas, como 
los pastores del Caldea, que descubrieron el mo­
vimiento de los astros, siendo ignorantes y grose­
ros, son los séres predestinados á gozar en la tier­
ra de toda clase de felicidades; por tanto, mis hi­
jos serán pastores, desdeñarán las vanasciencias de 
los hombres, no sabrán leer ni escribir y los deaí- 
caréá la vida contemplativa.*
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A juicio de la LiAerté debe ser aceptable igual­

mente la doctrina sentada en el párrafo anterior 
que lo que el T'emps sostiene.

Añade la Líberlé que no entra en las dificulta­
des que necesariamente ba de tener la apliwcion 
del voto obligatorio, sino que se limita á la afirm a­
ción del principio, porque responde esencialmente 
á condenar ese e«t- neutrales,
del quietismo politice, U supresión de esos ciuda ■ 
danos afeminado-s que solo figuran en el litad o  
como los eunucos en ios innumerables ejércitos de 
Jerjes contenidos por algunos lacedemonios y des­
truidos en Platea y Salamina por algunas falanjes

^  Sin aceptar no.sotros ni la fuerza del argumento 
de la Liberté, ni la conveniencia del voto obligato­
rio estamos conformes en censurar á los indiferen- 
tes’en política, á \o< que por temor de perder una 
parte de sus comodidades, tal vez una sola de sus 
costumbres, se niegan á hacer el menor sacrificio 
para asegurar con sú voto el triunfo de la causa de 
que depende en mucha parte la conservación de 
ese mismo bienestar, cuando por no sacrificar una 
pequeñísima parte de sus hábitos es muy probable 
les sean arrebatados por completo.

Deploramos, y cou nosotros lo lamentarán to­
dos los hombres sensatos, ese quietismo, esa iner­
cia de las claseá acomodadas, que con su actitud 
han dado lugar á que los menos se apoderen de la 
nación, y por conservar el poder siembren en todas 
parles la intranquilidad y el desasosiego.

lisos hombres se encuentran en Francia como 
en láspaña; y én España como en Francia, solo 
existen porque existe el partido de los neutros, el 
paatido del quietismo y de la apatía política.

El dia en que voluntaria ó forzosamente salgan 
las clases acomodadas de su actitud, y tomen la 
parte que les corresponde en la gestión de los nego­
cios piiblicüs, tenemos la convicción de que habrá 
terminado la dominación de los que todo lo deben 
á  .su audacia y á su procacidad, y se asegurará e 
reinado del órdeu y de la verdadera libertad,

Está para terminarse la combinación do magistrados 
y jueces de nuestras provincias ultramarinas.

Se ha pasado comunicación al gobierno por la secre­
taría del Congreso para que se proceda á nuevas elec­
ciones en la Carolina, Gracia, Inca, Agreda y Sagunto.

Es cosa decidida el nombramiento del Sr. Gaminde 
para capitán general de Castilla la Nueva.

La comisión de actas del Congreso se reunirá hoy y 
leerá.probablemente dictámen sobre la de Villafraima y 
Villaoarrülo. Sobre esta reproduce su anterior dictámen 
anulando la elección; pero parece que la qisycria pre­
sentará una enmienda para que se proclame diputsdo 
al Sr. Orozco.

Ayer tarde volvió á reunirse la subcomisión de pre­
supuestos que entiende eu la cuestión del Banco hipo­
tecario, para seguir tratando de este asunto, que parece 
ofrece dificultades por parte de algunos de sus indi­
viduos.

--------------.«ijit,...- .,
El Sr. Canalejas y Casas presentó ayer una proposi­

ción de ley sóbrela prohibición y limitación de las ho­
ras de trabajo de los niños en las fabricas y talleres. 
Este proyecto está basado en la legislación inglesa so­
bre el mismo asunto.

Para el correo próximo se harán algunos nombra­
mientos militare.s para Cuba.

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te estrado de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Cataluña —Ayer tarde el teniente coronel Cabrineti 
batió las fuerzas reunidas do Saballs, Friyola, Hugnet 
y Piferret en las formidables posiciones de la Mare de 
D j ,i  del Coil y Can Gi egorio (Gerona), causándoles 17 
muertos vistos y considerable número de heridos. La 
Cülumua Cabrineti tuvo un oficial y un cabo muertos, 
10 lloridos y 30 contusos de tropa.

Eu Agramuot (Lérida) ostuvieron ayer 20 facciosos 
procedentes de la facción Torres.

Eu el resto de la Península reina tranquilidad.

Por decreto de la presidencia del Consejo de minis- 
tr j S, Ue 21 de Octubre, se nombra gobernador civil de 
la provincia de Barcelona á D. Joaquín Fiol, diputado 
á Cortes y gobernador que ha sido de varias provincias

Lus periódicos sagastinos se muestran bastante 
reservados sobre el asunto de la acusación del mi- 
üisterio Sagasta. Los periódicos republicanos sé 
manifiestan orgullosos de haberla presentado y los 
radicales desmienten el propósito que se atribuye 
al gobieroo y á la mayoría de oponerse á la acu­
sación .

«Por fin, dice La P.r§msa, la acusación del ministerio 
Eagasta es ya.un hecho; pues ajep tarde ha sido piesen- 
tada al presidente def Congreso. Pero np se crea que lo 
hau hecho La radxales-, los republicanos, eorrespoqi- 
dieudu de mala manera á. las afectuosas demostraciones 
de éstos, han sido los que la han presentado, iirmánd.p- 
la, entre otros, los Sr,es.. Figueras, Pi y Soroí, sin que se 
encuentre al pié de ella y,i una fola^rraa radical.

Nosotros nos congratulamos y felicitamos desde el 
fondo de nuestra alma, de que semejante acusación ha­
ya sido presentada, porque ya lo hemos dicho varias 
veces, no la tememos ni la hemos temido ©unca, como 
parecen temerla el g(ú).ernoy la mayoría, en al merp 
hecho de no habarae atrevido á formularla, «cediendo la 
vez,» digámoslo así, á los i^epublicanos, que ó mas deci­
didos, o con menos escrúpulos, por lo que de sí pueda 
producir dicho acto que ios «radicales» no se han dete­
nido un momento en redactar)^ y presentarla.

Hagamos constar, por última vez, que hoy los repu? 
blicanus han servido perfectamente nuestros deseos, 
a^gradeciéndoselo infinitamente.»

Eubré ei ajismo asunto se espresa La Discusión 
en estos términos;

«Habían asegurado algunos periódicos conservado­
ras que dicha proposición no plegaria á presentarse; hpy 
pueden ver cuán infundadas eran sus afirmaciones: la 
acusación está presentada: la minoría republicana, inte­
resada en que ia ley se cumpla y alcance á todos, lo mismo 
al pordiosero que al ininistro, la apoyará con todas sus 
fuerzas, y la mayoría, ésamayo'-ía de radicales, de la cual. 
Igualmente que del gobierno, forman parte algunos indi­
viduos de los que en la legislatura pasada acusaron al ga­
binete presidido por el Sr. Sagasta de haber violado las le­
yes é incurrido eu -aacioa penal, está en el caso, enelim 
prescindiile caao de votar con nuestros amigos; porque 
¿qué diría el pais si loe radicales, que con tanta fortuna 
como valor se han servido del asunto da los dos millos 
nes para desprestigiar á los conservadores y sustituirles 
en el mando no tuviesen áu'mo bastante para llevar á la 
barra al miniPterio trasferidor?»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lisboa, 21.—Ha 1 egadei una escuadra americana 
compuesta de eeis boques procedente de Cádiz.

El almirante Sr. Alden y los capitanes han sido con­
vidados á comer en palacio.

El rey y la reina han visitado la escuadra, siendo ob - 
sequiados cou un refresco.

En la Cámara délos Pares signe la discusión.
Londres, 21.—Ha fallecido el almirante Cochrane.
Se ha abierto la linea telegiáflea entre Australia” y 

Europa. ^
En ia Bolsa se ha cotizado el esterior español á 29 3|A. 

Mp se ha cotizado el portugués. '

P .fis, 21.—;su la Bolsa se han cuuzado:
El empréstito á Sd,80.
É: 3 por 100 francés á 53 55.
£: ó por loo Ídem á 84,05 
ki mterior español á 26 1t16.
El ásterior Ídem a 30 1[16.
Loudres 21.—Ea ti hieeting celeOrado hoy Je tenedo- 

rts de la deuda española, se na aprooado por unanimi­
dad el proyecto del Sr. Buiz Gómez concerniente al pago 
del cupón.
 ̂ París 21.—Según el resultado conocido hasta ahora 

ue las elecciones suplementarias, los candidatos republi­
canos han oDienido mayoría positiva en tres departa­
mentos y probable en otros cuatro.

Nueva-York 20 —El Sr.Henderson, corresponsal en­
viado por ei Heraldo de Nueva York á la Habana, fué 
preso por sospecuas do complicidad Con los insurrectos 
y puesto después en libertad.

El Heraldo, al dar cuenta de este hecho, dice, con 
objeto sin duda de crear atmósfera contra España, que 
su corresponsal deia Habana corre aun gran riesgo.

Fabra.

SENADO.

Setion del dia 22 de Octubre de 1872.
Abierta la sesión á las dos y media, bajo la presi­

dencia delSr. Figuerola, se leyó y fué aprobada el acta 
de la anterío r, dándose después cuenta del despacho or­
dinario.

Continuando la discusión pendiente, el Sr. Suarez 
luclán se levamtó á rectificar, y lo hizo en un breve 
discurso nutrido de razones, para justificar que no ha­
bía hecho traición á sus principios, como supuso ayer el 
señor marqués de Seoane.

El Sr. Seoane renunció rectificar al Sr. Suarez In- 
clán, supuesto que habla de hacerlo á otros discursos 
que se habrán de pronunciar durante el debate del dic­
tamen ue contestación al discurso de la corona.

El Sr. Allende Salazar pide la palabra para alusiones 
personales, y concedida que le fué por el señor presiden­
te, dijo algunas frases cou tanto apasionamiento y con 
tanta vehemencia, que era imposible percibir todas las 
palabras y c,inceptos que dijo y expuso su señoría.

El señor marqués de Ba RZANALLANA: Señores 
senadores, por tercera vez en menos de año y medio me 
levanto á exponer mis opiniones en la discusión del men­
saje; por tercera vez en menos de año y medio, y en ests 
tiempo en tres Asambleas diferentes en el personal que 
las compone, resultado ya predicho pjr mí. ¿Y qué es 
posible, señ.res, eu cuanto á esperieucia y autoridad 
política, en uu país donde de tal modo vanan los ele 
memos oonstitutivus que legislan parala nación? ¿Qué 
opinión se puede formar ae la Constitución del país y 
de la base de su derecho político, cuando la aplicación 
de la ley electoral dá esos resultados? ¿Qué se han hecho 
aqueltos hombres que han sido la causa eficiente Je que 
estemos aquí reunidos bqju la legislación que nos trae a 
estos escaños? ¿Dónde está el general Serrano? ¿Dónde 
está el señor marqués del Duero? ¿Dónde elSr. Caballe­
ro dé Rodas? ¿Han renegado de la revolución que hicie­
ron unos y aprobaron otros? ¿Qué se ha hecho del señor 
general Topete, principio de toijo esto que ahora teñe 
mos ante ja vista? Yo sieqqpre he sido amigo de ese 
hombre público, y siento tener la convicción de que, á 
juzgar por lo que voy yiendq, le espera una vejez desti­
na la á llorar las consecuencias de los hechos que ha 
realizado en su edad madura.

¿Qué se ha hecho de los Sres. Malcampo y Anteque­
ra? ¿Dónde se halla el Sr. Santa Cruz? ¿Dónde los seño­
res Alvarez y Cantero? ¿Dónde el Sr. Sagasta? Acaso, 
señores, bajo el peso de una ao isacion. ¿Dónde está su 
colaborador el Sr. Romero Robledo, lus Sres. Alonso 
Martínez, Silvela y tantos otres? ¡Ah, señores! apren­
ded, flores, de mí... Y por eso creo que la existencia de 
este Cuerpo será pasajera y muy breve, pues será impo­
sible sostenerle con otro gobierno que al actual suceda, 
careciendo la corona de la facultad de modificar su pei- 
sonal.

Esta instabilidad, señores, nace de lo que constitu 
ye el carácter y la fisonomía peculiar de nuestra Cous- 
tituoion, y también de la naturaleza del sufragio uni­
versal, cuyo fundamento no comprendo en un país en 
donde las dos ttrctras partes de los electores no saben 
poner en la papeleta el nombre del candidato. Juzgad, 
pues, lo que puede esperarse de este sistema; siempre 
será como tÓdo lo que de las muchedumbres procede; 
adulador de la fuerza y traidor de la debilidad. Ahora 
sois su espresion, y creeis en su conveniencia; dentro 
de pocos meses probablemente dudareis de esa conve­
niencia.

En el fondo, creo que esta creenoia se halla arraigada 
eu muchos de los hombres políticos que más influencia 
ejercen en nuestra patria. De otro modo, ¿cómo había­
mos de esplicarnos esa especie de frenesí con que todos 
aspiran á tener en su mano el decreto de disolución? Yo 
creo, señores, que mientras no ^algamos de ese círculo 
vicioso, no hebreis copstítqidq nada sólidq, y que al fia 
la Nación española, fatigada tanta agitación, vendrá 
á cólqcarse sobre su asiento primitivo. Entre tanto, yo 
cierro mi corazón á toda esperanza da ventura, porque 
tengo el convencimiento de que uq solo partido no pue­
de legislar coavenientemente en un pais, ni dar á las le - 
yes aquella autoridad sin la que es imposible esperar que 
tengan solidez.

Este sistema revolucionario ha sido constante entre 
nosotros. El partido revolucionario es el primero que es- 
cluyó de los escaños del Parlamento á sus eontrariqs. La 
primera vez que esto tuvo lugar fué después del pro- 
nunciamientó de Setienibre de 184Q, en cuya época solo 
fué al Congreso un diputado conservador moderado, el 
Sr. Pacheco, y esto sucedió merced á la situación escep- 
piqn^l en que siempre se hqu encoatrqijo Iqs proyinoias 
vascongadas. De esa violencia en la aplicación de ha 
doctrinas revolucionarias arrancan nuestros malea.

Voy ahora á esponeros las razones por qué me veo 
en la precisión de negar mi voto al proyecto de contes - 
tacion al discurso régio.

De.spues de los dignos áéñore.s senadores que me ñau 
precedido en el uso de la palabra, no me que ia otro re - 
curso que acudir á las formas generales y al examen en 
conjunto de la política que personifica este gabinete, y 
hasta cierto punto, este Senado.

¿Hay ó no razón, señores senadores, para decir, pomo 
el orador que llevó pn esta parte ia voz del partido re­
publicano, que tenemog con los demás países la amis­
tad que resulta de la nulidad y de la impotencia? Por 
desgracia creo que hay verdadero rebajamiento de gque - 
lia importancia que teníamos cuando dirigidos por los 
conservadores había bastante energía para reprimir en 
el representante de la primera nación dei mundo el gé- 
nio de la revolución, y cuando habia bastante iniciativa 
para llevar á Italia nuestras tropas á defender lo que 
hasta cierto punto personificaba el sentim'ento católico, 
que es la espresion fie toda Ig civilización y de todo el 
desarrollo histórico español.

¿Sabéis lo qne se ha tratado en Berlín? ¿No hay una 
especie de temor en la escuela revolucionaria de que allí 
se han tomado acuerdos que han de producir, aunque 
no sea mas que por algunos momentos, que se supone 
serán cortos, la detención de esa especie de marcha 
triunfal que hace algunos años lleva el carro de la revo­
lución?

El Sr. Banot nos proponía una confederación de las 
náciones latinas para detener el impulso de las agresio­
nes de los germanos y slavones. Pero esto es una ilu- j 
sion, porque nos falta lo que constituye la verdadera | 
fuerza de los Estados, la fuerza moral, y aunque s* rea- ■ 
fizase esa confederación, estaríamos fatalmente conde- ; 
nados á ser vencidos, porque somos sobre 00 millone ’

de hombres los latmos, y doble número los germanos y, 
i siavones; y además, nosotros uo estamoi reunidos geo­

gráficamente: teniendo pur otra parte una vida anterior 
I tan rica en antecedentes diversos, y llena también á ve­

ces de rencores, que es muy difícil hacer que italianos, 
Iranceses, españoles y portugueses se unan p,ra la de- 

j fensa no sé de qué ideal religioso, civil ni político.
! Sin dnda los hombres de Estado que hoy dirigen 
; nuestro gobierno deben irse preparando para esa con- 

faCeraciou, cuando uos proponen que imitemos el mili­
tarismo germano. Pasara esta quinta de 40.000 hom­
bres que ahora se pide, y será reemplazada con esa nue­
va organización militar. ¿Y se ha reflexionado sobre las 
consecuencias que ha de traer para nuestro sistema po­
lítico y para e, desarrollo de los intereses materiales? 
¿Se cree que va á haber un sistema verdaderamente li­
bre y parlamentario, con ese sistema militar que da un 
resultado ue 500.000 soldados? ¿Dónde están los recur­
sos para mantenerlos, y las condiciones para que esa 
Organización deje de traer resultados fatales al órden 
público? No me creáis á mí: mirad lo que dice un hom­
bre funestam nte célebre de nuestros dias, un filósofo 
racionalista, Renán. Este hombre decía que era imposi­
ble que la Francia adoptara el sistema guerrero y mi­
litar de ia Alemania, porque este país tema fuerzas dis­
tintas, y un temperamento moral distiutó también.

Yo deseo ver en la discusión de ese sistema militar 
qué partiüo adopta el partidó 'republicano; pero entre 
tacto, preguntaré: ¿creeis que la situación de nuestro 
ejército es la que dehia ser, y que no sen responsables de 
ella los que ia hau creado? ¿Cuál es el resultado de esa 
debilidad, efecto tal vez de tantas declaraciones antipa­
trióticas? Que no hay fuerza para acabar con los carlis­
tas en Cataluña, y que si se ha vencido en las provin­
cias Vascongadas, no es esa gloria del miiiisterio ac­
tual. sino que se debe á convenios y transacciones que 
yo en el fondo aplaudo.

Sí la situación de nuestro ejército es débil en cuanto 
al número, lo es mas por lo que hace ai material, que si 
se ha mejorado algo, ha sido por los gobiernos conser­
vadores. Lo mismo ha sucedido relativamente á la si­
tuación de los oficiales y soldados; que quien la ha me­
jorado ha sido el partido moderado y su ilustre jefe el 
duque de Valencia, sin que nada hayan hecho en este 
sentido los partidos revolucionarios.

Por lo que haca á la marina, se halla estancada en el 
punto en que la dejaron los gobiernos que precedierou á 
la revolución.

¿Qué nos sucede en otros grandes ramos de la admi­
nistración que están conexionados con la suerte de los 
elementos de producción y riqueza que constituyen la 
fuerza material de los Estados? ¿Qué nos sucede, por 
ejemplo, cou ia instruocion pública? ¿Qué resultados ha 
dado Ja desceutralizacion? ¿No se hallan hoy los maes­
tros de escuela en un sensible é inevitable abandono? 
Yo predije en otra ocasión los males que hablan de re­
sultar a consecuencia del planteamiento de sistemas en 
que tanta fé se tenia, y en que por fortuna del .país van 
dejando de tenerla. No era esa la suerte que la depara­
ban los gobiernos conservadores, que eran los liberales 
en el buen sentido de la espresion, y que hicieron la eu- 
señaoza primaria obligatoria y gratuita.

¿Cuáles el estado de las vías públicas? Todas las car­
reteras están abandonadas. Todos los dias estoy reci - 
hiendo escitaciones de la provincia da Oviedo para que 
me levante á pedir que salga del estado de abandono en 
que se encuentra la única carretera que liga aquel me 
dio millqu de españoles coa el resto del pais. Esto es 
también consecueocia de los principios centralizadoros; 
lo que sucede en Astúrias sucede en otras provincias, y 
si no se pone remedio tendremos que gastar un capital 
inmenso cuando vayamos á reparar los caminos.

En los ferro-carriles ha cesado por completo aquel 
impulso prodigioso que. hablan recibido estas vías, que 
por. lo mismo que trasformau las coadicioues de la pro- 
ducelou, y que no fian podido construirse sin la protec­
ción del gobierno y loa capitales que ha proporcionado 
la sócieiad española, exigen la construcción de otros 
ferro-carriles, particularmente en las provincias que 
han contribuido para ellos j  uo tienen una verdadera 
participación en las líneas actuales. Hay una especial­
mente, la paralela á la (foqte;a de Portugal, cuya cons­
trucción ea de todo punto urgente.

Si no hacemos caminos, tampoco hacemosotras mu­
chas cosas que se hauian en tieqipqs pasados. ¿Qué nqs- 
joras se hacen eq npestros cuartales, miserables por M-. 
giq general? Dan qnedaJo como los dejó el partido ooa - 
servador. ¿Qué mejoras se baosu en los puertos? Nin­
guna. Dentro de poco por el puerto de Gijon no podrán 
hacerse las importaciones de carbón, que cada dia va 
encareciendo mas en Inglaterra, merced á la indúeneia 
de ciertas ideas que se llaman liberales y que son tras- 
tornadoras de la sociedad. ^

Dos gobiernos conservadores, verdaderos amantes da 
la instrucción y de todo lo que con ella ss reiaeiona, 
empezaron á poner por ob^a la oonstruccion en Dadrid 
de un magníficq mobunaento destinado á dar albergue á 
las bibliotecas y museos nacionales; monumento que 
hará siempre honor al reinado de doña Isabel II, y cuya

• ter al Parlamento, se haya ereido que íbamos á tocar 
I I nmediatamente las inmensas veolaj.as que los estable- 
I iimientos de crédito territorial reportan eu otros pue- 
I blos; pues me parece, y desearía tquivocarme, que no 

es posible esperar que de repente, en esta nación en 
I que ei intetes dei dinero tiene una cuota tan elevada,
I venga ¿ darse á la agricultura el capital eon un mtérós 

menor, cuaudo el interés q u : proporcionan todas las 
clases de papel del Estado es de un 8 ó un 9 por 100, 
ó mas; no es fácil que se vayan á tomar al 5 ó 6 por 
luO cédulas hipotecarias. Yo creo que antes hemos de 
buscar la nivelación de los presupuestos y ia creación 
de un Banco nacional que haga del de España un esta­
blecimiento de crédito, común á tudas nuestras pro­
vincias.

A la vez que yo aplaudo ei patiiutismo del señor mi­
nistro de Hacienda y su valor en proponer ciertas me­
didas, séame iíc.to deplorar su debiliuad en aceptar 
ciertas instituciones que aparte de otros gravísimos in­
convenientes tienen ei de producir nua situación de­
plorable. En este caso se nalla el Jurado, que se presen­
ta como una gran ventaja y una exigencia de la opi­
nión púDlioa ¿Dónde ha habido esa exigencia? ¿Pues no 
se teme que va á ser causa de la impunidad de cienos 
delitos, y de inseguridad para las personas? Y bajo un 
punto de vista estrecho, ¿cuál va a ser ei resultado para 
el señor ministro de Hacienda? ¿Quién se va á atrever á 
condenar á.un cuntrubandlsta eu ciertas y determina­
das comarcas?

Yo no soy de los que piden datos á los ministros, 
porque sé que harto quehacer tienen cou llenar su de­
ber, y porque hay otros medios de allegar ios indispen­
sables para tratar las cuestiones. No he pedido, por lo 
tanto, i .8 relativos á la proporción en que está la baja ; 
de la renta del tabaco en determinadas provincias res- ' 
pacto á la baja total eu toda España; pero de los que yo 
tengo resulta que ea las provincias del litoral esa renta 
ha bajado en una inmensa proporción relativamente á 
las dsmás de España. ¿Y que sucederá cuando ae esta­
blezca eijuradü, en pueblos donde, si uo esolusivaman 
te, al menos eu una gran parte, deben su fortuna al con­
trabando? Yo lo dejo á vuestra imparcialidad; y no digo 
nada de lo que vá á resultar eu punto á la seguridad 
personal en determiuaclas provincias, donde las pasio­
nes son violentas, ia educación popular está poco difun­
dida, y donde es tan hauital el manejo de ciertas armas 
blancas.

Cuando se discuta esa cuestión, reproduciré algunas 
razones que he visto emitidas por la comisión de Üódi 
gos en 1843, y acaso me valga de algunos argumentos 
que he leído eu un párrafo redactado por uno de los se­
ñores senadores que se sientan en estos bancos.

Vamos ahora álo que al cflero toca. Dicanoa el dicta­
men de la comisión que es vivir con la opinión pública 
el procurar que el clero obedezca, y plantes todas las 
mejoras que en su anterior régimen se van introducien­
do. ¿Y de cuándo acá se vive con la opinión pública fal­
tando á las leyes de un país que tiene la obligación por 
sus tradiciones gloriosas de ser honrado siempre? ¿Có­
mo es posible que con ese abandono sistemático de cuan 
tu se Conexiona con ia Santa Sede haya esperanza de 
que se reanuden nuestras relaciones, mucho más cuándo 
se nos propone un proyecto de ley que va á producir los 
resultados mas deplorables? Hablo del en que se prupo - 
ne á las Oórtes que incluyan la satisfacción de las nece­
sidades religiosas del pueblo español en la modestísima 
clase de unas atenciones municipales. ¿Cómo, ¡es posible 
que en ciertos pueblos pequeños vaya á ser sostenido el 
clero por una municipalidad? ¿Se busca que no sea aten 
dido? Yo no puedo suponer eso; conozco los sentimien 
tos del señor ministro de Gracia y Justicia, y 'creo que 
procede oun la mejor intención; pero las pasiones políti 
cas llevan á veces á los hombres de mejor voluntad á 
realizar los más atroces pensamientos.

Recuerdo haber leído una vez en la obra de un autor 
muy favorablemente juzgado por la escuela revolucio­
naria, que no hay eft el mundo ejemplo mas peligroso 
que el da la injusticia y la violencia, realizada por el 
b;eq y por los hombres de bien. Ese ejemplo detestable, 
realizado por un ministro del desventurado Luis XVI, 
fué para todo pensador profúndo una de las causas de 
aquel terrible movimiento que la Franoia está expiando 
todavía.

¿y con qué autoridad se propone la reducción de cu­
ratos, obispados y arzobispados? Yo soy uno de los 
hombres conservadores que he solicitado reformas gran 
des en esté punto; pero lo he hecho dentro de los límites 
mas estrictos de la justicia. Tfo pedia esas reformas 
cuando eran posibles, y lo hice de tal manera, que pro - 
puse que en un plazo mas ó menos cercano el presu - 
puesto del clero guardase siempre la debida armonía con 
el general del psis, á fin de que fuera aumentando á 
medida que ésta lo verificase; porque toda institución 
que vive de determinada cantidad de numerario, casi 
todos los años va quedando mas pobre; pues el mundo 
marcha y tiende, por lo general, á empobrece! al que 
solo cuenta con una cantidad fija pan» atender á sus ne­
cesidades.

hoy casi dstenida construcción es una acusación cons-
mandóse halla para- j 'j,;ñsamiento7¿¿ómo no he de

¿Creeis que esta situación es comparable con la que 
tenían las obras públicas eq España durante el reinado 
de Fernando VII, cuando empezaron á levantarse len­
tamente algunos croquis de edificios públicos? ¿Nq 
creeis que esto es causa suficiente para <juq la sociedad 
española medite sobre las coqsácusncias inevitables de 
los principios en quja Uondad tenéis tan ciega íé.

1^0 veo que solo se lleva de prisa la construcción de 
los edificios y monumentos religiosos que se deben á la 
piedad particular. Ensánchase por el Oriente Madrid; 
se hace un barrio que lleva el nombre de uno de núes-, 
tros compañeros, y la caridad pública levanta un tem­
plo en un corto espacio ^e meses. Viene abajo otra igle­
sia en el Raaeo de ' Recoletos, y en seguida se levanta 
otra nueva p .ir el celo de un ilustre procer, y .después 
por suscriciunes que los fieles realizan. Un voráz incen­
dio consume uno de los mas notables edífipiqs religio­
sos de Madrid, y la piedad d? cu^t-oa. co,nei,qdadanos, 
está ya dando remate á su reedificación. En Cádiz se si­
guen y terminan las obras de una magnífica y costosa 
catedral. En Zaragoza se terminan aaimíamo las obras 
del Pilar, eu las que en poco tiempo ae han gasta­
do seis millones de reales. Todo esto prueba que es una 
verdadera ilusión de espíritu la de los hombres que 
creen que nuestro pueblo español se va descatolizando, 
merced á las medidas que para ello se toman.

Esta falta de protección á todos los elementos de 
producción dei pais ea consecuencia natural del estado 
en que se encuentra el Testoro; y aprovecho gustoso la 
ocasión de felicitar al señor ministro de H acienda por 
el valor y el patriotismo que supone la iniciativa de las 
medidas que ha sometido á la aprobación del Parlamen-' 
to, aun cuando en alguna, como por ejemplo, en la re­
lativa á la deuda, tendré el disgusto de oponerme, si 
bien ayudaré á S. S. eon mi voto y con mi palabra si 
es preciso, para llevar á cabo la esencia de su pensa­
miento, que es una vuelta alas ideas que mas ha com" 
batido la escuela revolucionaria. ¡Qué no se ha dicho 
de los consq nos! P-ues ya vamos á tenerlos en todos 
los pueblos. No ha habido todavía valor para hacer lo 
que se debe eu este punto; pero principio quieren láá 
cosas. Por de pronto, ya se comprende la necesidad de 
dotar á la nación de recursos que por su naturaleza pus- 
dan ir sucesivaoiente aumentan lo.

Siento, señores, que al volver á una porción de 
ideas, algunas de las cuales tuve yo la honra da some-

Pero si de la apreciación puramente económica pa­
samos á 1» de los resultados »r orales y politicoiá de ese

llorar sus consecuencias 
con lágrimas de sangre? Suponed que descatolizáramos, 
como muchos se proponen hacerlo, éste país. ¿Qué ha­
bríamos conseguido? ¿No hay mas que arrancar á una 
nación lo que ha constituido su esencia moral? Repa­
rad lo que pasa en naciones' hasta ahora tan renom­
bradas por la brillantez de su cultura y lo glorioso de 
su historia. Al contemplar el espectáculo que nos pre­
sentan las que han luohádo recientemente, no parece 
sino qns spefia aún en nuestros oidos la voz profética 
de Prftudhon, que decía respecto á la revolución fran­
cesa; «si la revolución produce sus naturales é inevi­
tables consecuencias, esa nación guerrera verá dias 
tristísimos, y su decadencia será irremediable.»

Quiera Dios que esq se modifique, porque yo veo en 
ese país hermane nnestro, que es católico, aunque se 
ha separado, por mai suyo y para mal de la raza latina, 
del catolicismo, que afií donde se ha dado libertad para 
adq^uirir a,l efero, tiene ya 12 millones de francos de 
renta, lo que es conveniente, porque á mi entender es 
una ceguedad de la revolución querer que el dero cató - 

I Ileo sea solo sostenido por los católicos, quitándote la I libertad de adquirir.
I Esta violencia hoy triunfante pasará; vendrá la jus- 

ticia, y la haremos á.i¿aestros mayores, y así consegui- 
; remos ser respetados por nuestros hijos, 
j Hechas estas observaciones, paso rápidamente á de- 

oú mi opinión sobre la cuestión de Ultramar,
Respecto á Cuba seha dicho que hay grandes abu­

los en todo lo relativo á la administración antigua. 
Nunca he defendido abusos de cuya existencia haya 
tenido noticia, y repruebo los que existan; pero hay la 

 ̂ pretensión de que se acuerde la abolición de la escla- 
I vitud inmediatamente, y voy á decir sobre esto lo que 
, pienso.
I Cuba tiene ’dareeho á que no se trate de abolir la es­

clavitud revolucionaria y apasionadamente, y á que la 
nación española no rompa su constitución fundamental 
y esencial de repente. Yo estoy muv lejos de defender la 
esclavitud como princypiOi, cuando,el cristianismo, no la 
razón humana, es el que la ha derribado. Eso se podrá 
quedar, para los racionalistas.

I Yo, como cristiano, soy partidario de la abolición de 
, la esclavitud, pero de manera que dé por resultado la 

elevación moral del Estado, y no la sangrienta hecatom- 
b¡0 qns eu otros tiempos ha producido la ruptura violen­
ta de los lasos constitutivos deia familia en lo mas in­

timo de la sociedad; no quiero que Cuba sea una segun­
da Haití; asi es que deploro se hagan aquí ciertos »rgu-
D36CtoS. i4 Vi *

Ese hombre en 1855, impidió que la nación se aini- 
riese al tratado celebrado en París, consecuencia de la 
guerra de Crimea. Cuando los Estados-Unidos se con­
venzan de que, cuando hablen alto, el gobierno español 
Contestará también alto, otra será nuestra situación. 
¿Que es esa raza? ¿Nos ias habemo« con un país dócil y 
suave? A sus, en oc,.siones, impertinentes lecciones de 
humanidad, debemos coutestar cual corresponde al ca- 
ráfíter pronio de nuestra raza. ¿Cuándo ha habido en 
España los actos de barbarie que en algunas naciones 
colonizadoras? L* historia de nuestro país ha adoleci­
do, por el contrario,de debilidad, de dulzura y de suavi­
dad, que no permite se nos presente del modo que que­
ría hacerlo el señor senador á quien me refiero. Yo pro­
testaré siempre contra eso, y permitidme el calor con 
que me espreso, porque amo mucho á mi país y deseo 
se le trate como él merece.

En resúmen: yo no podia, no debía hacer una apre­
ciación miuuc'.osa dol proyecto de mensaje. Yo creo, se­
ñores, que e.s necesario ligar el pasado con el presente. 
Creo que si los partidos conservadores no detienen este 
funesto movimiento revolucionario, las cons.cuencias 
serán desastrosas para el porvenir y bienestar de nues­
tra patria.

Contestó al Sr. Barzanáliana el señor ministro de Ha­
cienda en un largo discurso, siendo esta la primera vez 
que se dirigía al Senado, y concediendo, como no podia 
menos, gran mérito al discurso pronunciado por el dis­
tinguido orador moderado.

Empezó rechazando los ataques que el Sr. Barzana- 
llana habia dirigido á la revolución y á los radicales, 
añadiendo qne lejos del trono de San Fernando la última 
dinastia-y después de los títulos oreados aquí por los 

* reyes y la revolución de Setiembre, España y la sacia - 
dad española eran radicales y democráticas.

Remontándose después á tiempos que no debiera re­
cordar,—siquiera por no dar lugar á comparar la Espa­
ña empobrecida de los amotinados de Setiembre, con la 
señora de dos mundos—y faltando á la verdad históri­
ca, acumula argumentos para demostrar que España 
habia decaído por la sabiduría de reyes y ministros 
franceses, confesando sin embargó que la cas-i de Barbón 
había sido el germen y principio de nuestro progreso. 
Pero que el verdadero adelanto dé España había em­
pezado en las Córtes del año 1812 y las posteriores, 
«grandemente combatidas por los moderados.» >

Dice que es enemigo ds ias reslauracioues, y recurre 
al consabido sistema de presentar como modelos las de- 
mocráticas monarquías inglesa, belga, italiana, etc.

Refiriéndose al régimen militar que el gobierno pro­
pone, ensalza el sistema de servicio obligatorio, que se­
gún él es general y mejor, «sin embargo del cual, dice, 
España no necesitará tener sobre ias armas tanta gente 
como Alemania.»

• Dice que hoy la importancia de las "naciones la seña­
la su riqueza, y se calla que los radicales llevan á Espa­
ña á un estremo diametralmente opuesto.

Añade que después de la revolución hau aumentado 
las rentas, no hablando mas que de la del tabaco, pero 
echando la culpa á los picaros carlistas de que haya dis­
minuido la de aduanas en los cuatro años de dominación 
setembrina.

Refiriéndose á la funesta reforma del presupuesto del 
clero, que pasa á ser carga del municipio, ecl¿a la culpa 
al Concordato, que dice acepta esa reforma en uno de 
sus artículos.'

Dics que á la reyolueiou es debido el mejoramiento 
de la educao'on religiosa', cuando á lo que s.s debe es al 
espíritu eminentemente católico del pueblo español, que 
con sus hechos ha demostrado su oposición á la liber­
tad de cultos que repugnan sus costumbres y sus tradi­
ciones, no asistiendo y haciendo que se cierren por inúti­
les en este país las capillas evangélicas.

Termina rechazando el dictado de filibustero dirigido 
á este gobierno, prometiéndose la gloria de ser los radi­
cales los que terminen con sus peligrosas reformas la 
ínsurreceion de la mas rica de nuestras Antillas.

El señor marqués de BARZANALLANA: No voy á 
contestar al señor ministro da Hacienda, porque no ten­
go derecho ni fuerza para ello. Voy solo á hacer algu­
nas indicaciones.

En primer lugar, no he aspirado á restablecer la So­
ciedad untigua española, ni tengo ninguna Dulcinea, ni 
soy un caballero andante. Me parece que he dado al­
gunas pruebas de ser hombre algo práctico. Lo que yo 
deseo es que aquell s sentimientos é ideas se liguen 
con ia generación actual, y que ésta no se ayergüence 
dei pasado. Este pasado es glorioso, y no merece ser 
desdeñado sistemáticamente como lo es. Debe ser apre­
ciado en conjunto, y mucho de ello conservado. E.sta 
és mi opinión.

Yo no me dejo guiar, como ha dicho S. S., por ia 
imaginación, añadiendo que debe servirnos de norma la 
razón. Cierto; pero tenga en cuenta S. S. que, como de­
cía Napoleón en Santa Elena, la -imaginación impulsa 
al mundo. Y si es falible la imaginación, ¿üó lo ea tam- 
bisn la razón? El pueblo español ¿dejará de ser un pue­
blo de una imaginación poderosísima? Pero ya se ve, su 
señoría quiere que sea esta una sociedad esencialmente 
trabajadora y moral. ¡Ojalá fuera realizable por com­
pleta su deseo! Ya se conoce que S. S. hablk resordado 
los países que ha recorrido, y en que es'mdiando ha pa­
sado gran parte de su vida.

A este propósito añadía S. S. que se entusiasma an­
te uu cuadro de Zurbarán, pero que esto ha pasado. No 
sé lo que ganaría ia nación en que eso hubiera pasado.
Yo lo niego; es mas, no lo quiero para ini país. Soy ea- 
l^ñol hasta la médula de los huesos; conozco bien el ca­
rácter de estejpueblo, y aunque hs recorrido diversos 
p^ñ '̂ *̂ *̂ *̂  be avergonzado de decir que soy es-

Creo que el lote que nos ha tocado es bastante para 
enorgullecemos. Ya sé yo que no tenemos /.urbaranes, 
como tampoco Italia tiene otro Velazquez y otro Muri- 
11o; pero : por qué Italia ha de renegar de su pasado y 
nosotros considerar eso como un progreso grande? Com­
paginemos una cosa con otra, la realidad con algo mas 
elevado á que obedecen las acciones humanas; unamos 
la imaginación con la razón.

Rectificó brevemente el Sr. Raíz Gómez y se levantó 
la sesión á las seis y cuarto.

CONGRESO.

Sslraoto de la sesión del dia 22 de Octubre de 1872, 
Abierta á las dos y después de leída y aprobada el 

acta ¡de la anterior, se dió lectura á una proposición por 
var os señores diputados, encaminada á que se admita 
por la comisión para su examen el acta de Pozo-Blanco, 
que se habia perdido á su propietario.

Apoya la proposioion del Sr. Nieto. Se pregunta si 
se toma en consideración, y dispone el pres dente que se 
proceda á votación nominal para ver si ei asunto pasa s  
las secciones ó no.

Se promueve un altercado en que todos hablan y nin­
guno se entiende; habla el Sr. Coronel y Ortiz, y el al­
tercado se convierte en escándalo, y al fin se procede á 
la votación nominal, aun cuando las opiniones siguen 
divididas. Votaron 98 dipiitad-os en fivor de los que 
opinaban por que el asunto pasase á las secciones, y 25 
en contra.

El Sr. Jove y Hévia pregunta si es cierto que lo» 
prisioneros carlistas enviados á Canarias son objeto d» 
malos tratamientos, y si muchos de ellos sufren la con­
dena cuando las causas que s? les siguen no están ter­
minadas.

Ayuntamiento de Madrid
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K1 ministro de Ih Guerra responde que los prisione- i 
ros son trat&df^ dignumentc. ■

El Sr. Chacón insiste en dirigir cargos al presiden­
te de la Audiencia de Gomada por sus arbitrariedades.

K1 Sr Somolinos habla de un capitán de cazadores 
sentenciadó j  que hoy está en actual servicio. El señor 
Cdrdova hace la apología de este capitán, diciendo que 
su delito habia sido sustra.:r pólvora y balas para cora- 
b»tirálo8enemigosdePrim,enlocual ve el ministro 
un mentó; y así lo reconoce el Sr. Somolinos, que se le­
vanta para decir al ministro que se alegra de saber que 
el señor ministro de la Guerra reconoce cosa meritoria 
sustraer pólvora y balas para estos fines. El señor mi­
nistro de la Guerra se levanta y se ratifica.

Rectifica el Sr. Olave sobre el proyecto de quintas.
Dice que basta que á La Epoca y La PolíHca les ba­

ya parecido msl su discurso para que él presuma qu» 
lleva la razón.

D-clárase abanderado del ministerio, y rechaza la 
tacha que le ponen de disidente, asegurando que el d i­
sidente lo es el ministerio y no él. Ocioso es decir que la 
Oámara estuvo divertidísima con la palabra del Sr Ola- 
ve, y que rió á mas no poder.

Impugna una por una las observaciones de la comi­
sión y las del Sr. Carvajal contra la cundidatura del se­
ñor R íos Rosas, manifestando que no se ha probado nada 
por parte de los interesados favorables al ministerio.

Saulate rectifica manifestando que el Sr. Ríos Rosas 
ha ejercido coacciones siempre que ha querido ser di­
putado.

Rectifica también el Sr. Carvajal, y después el señor 
Olave, que disputa su derecho á la presidencia.

Deplora ía actitud de, la prensa ministerial, tanto 
inas cuanto que la estima, puesto que para ser perio­
dista sé necesita talento, cósa que no es necesaria para 
siír individuo de la mayoría. (Estrepitosas risas )

Pide á los republicanos que voten con arreglo á su 
conciencia, pues de otra manera no son dignos de esta­
blecer el Juiado.

' Rectifica el Sr. Carvajal, el cual niega haber dicho 
que el Sr. Tlios Rosas había muerto.

Se levanta (llave y coa gritador acento eaclama que 
el Sr. Carvajal dijo lo que quiere negar; que la Cámara 
lo oyó; que si quiere decirlo, que lo diga, y si no que lo 
calle. (Nuezas rispas tan estrepitosas como las anterio­
res y mas prolongadas.).

Se procede é la votación nominal, y es desechado el 
voto particular del Sr. Olave por 145 votos contra 15.

Continuó la disebaion sobre el proyecto de ley de ' ’ 
quintas, y el Sr. Cisa defendió su enm.enda por la cu. l̂ 
se propone la organización ea todas las poblaciones m a­
yores de 500 vecinos de la milicia' nacional, abstenién­
dose de llamar á las armas soldado alguno. Habiendo 
pasado las horas de reglamento, se levaotó !a sesión.

Eran las seis.

VARIEDADES

TEATRO OE LA ZARZUELA.

El sábado se estrenó en el bello teatro de Joveltanos, 
con buen éxito, la zarzuela en tres actos y en verso t i­
tulada El atrewdo en la Córte.

El libro, debido á la eleirante ploma del Sr. Larra, es 
muy inferior á otras producciones qué han dido á su 
autor la merecida fama de que goza. No carece de chis­
peantes diálogos, de fáciles y sonoros versos iV de esce­
nas bien acabadas; perole falta interés.

El primer acto es demasiado largo y concluye pór ha­
cerse pesado; el tercero es cdmpletamente inverosímil; 
el segundo es el mejor de la zarzuela, y por eso al final 
fué con justicia llamado al palco escénico el autor, si 
bien DO tuvimos el gusto de verle en él por hallarse fue­
ra del teatro.

Pero si el libro, como dejamos dicho, es débil y ofre­
ce escaso interés, en cambio la música del Sr. Caballero 
suple con creces todo lo que á aquel pueda faltarle.

Desde la preciosa introducción de la obra, cu - o final 
hizo el público repetir, no Cesaron los afilauaos basta la 
■oonclusion de la obra. ElJSr. Fernandez Caballero fué 
llamado á las tablas y saludado con grande entusmsfiío, 
después del'magnífico brindis del segundo acto, á la 
conclusión de este y al terminar la zarzuela. La música 
del Sr. Caballero tiene una animación, una gracia v un 
encanto qne cautivan el oidó y el corazón, y en la del 
Atrevido en la Córte ha desplegado las ricas galas de su 
fecundo ingenio, obteniendo un triunfo envidiable.

La ejeouoidnfné esmerada,- aunque no perfecta, ri­
valizando los artistas que tomaron parte enda función, 
en el deseo de alcanzar los favores del distinguido pú­
blico que llenaba tedas las localidades.

La obra en su conjunto agradó, y es -de e'sperar que 
siga dando buenas enti*adas á la empresa, porque los afi­
cionados ó la música deben acudir á admirar la riqtioza 
de armonía y de instrunaentacion de que ha hecho alar­
de on su composición el Sr. Fernandez Caballero.

E F E M E R ID E  ’•

día 23 DE tCTüBKE.
298. Habiéndose renovado con mayor furor la per­

secución contra ¡os cristianos, son condenados m u­
cho j de c.«tos á fab icar loe baños de Dío ’lecianó en Ro - 
ma y ¡os de Maximiliano en Csrtago.

"11. Los moros toman la ciudad de Mérida
1086. Los reyes moros de Bodajez y Sevilla derrotan 

á D. Alfonso VI entre Mérida y Badajoz.
1452. Batalla de .Aibar entre el príncipe de Viana y 

D. Juan de Aragón, ó sean beamouteses y agrarnon- 
teses.

1520. Coronación de Cárlos V. de Alemania y I de 
Etpañá en Aquisgram.

1833. Real ór-ien concediendo la libertad de volver 
al seno de sus familias, á la posesiou de sus bienes ó 
ejercicio de sn profesión, a! goce de sus derechos grados 
y honores, y á la opcion de las gracias que. merecieren 
del gobierno, á los ex-diputados D. Agustín Arguelles, 
D. Alvaro Gómez Becerra y otras muchas personas.
wn— — WM— — — — â — — — —

GACETILLA.

«Cronicón cienrifico popular:» Revista, para  to ­
dos, de novedades y progresos científicos é industríales 
notab es que ofrecen universal interés é importancia 
permanente, por D. Emilio Suelin, ingeniero de minas, 
de la real Academia freibergense, individuo de número 
de la Sociedad geológica alemana, de la de Fran­
cia, etc., etc., etc.

Un volúmen de 500 página.s.—Véndese en las prin­
cipales librerías y en la administración, imprenta de 
D. Manuel Tello, Isabeí la Católica, 23, donde se dirigi­
rán los pedidos con el importe.—Precio, siete pesetas 
en Madrid y siete y media en provincias, franco de 
porte.

Este libro no eS solo conveniente para los profesores 
de medicina, farmacia, agricultores, industriales, inge­
nieros, catedráticos y alumnos, sino también para todas 
las personas, sean déla clase que fueren; pues á todos 
interesa saber algo de los principales hechos científicos. 
El último Figuier cita unos 280 autores, mientras qué el 
Cronicón dél Sr. Huelin pone mas de 860. Este enumera 
los últimos trabajos de Darwin, Haeckel, Tylor y otros 
muchos sabios, de los cuales nada refieren los libros 
franceses.

En el establecimiento tipográfico de D. Cárlos
Bailiy-Bailliere acaba de p.rnerse á la venta la cuarta 
entrega de unaob.i-ainteressnt.ísitna para la Clase mé- 
dicí, como es la anatomia aplicada á la patología, se­
gunda edición de D. Juan Creus, enriquecida con unos 
1.000 grabados. El nombre del autor es una garantía 
para comprender que este tratado ea de gran nécesidad, 
tanto por las buenas ideas que en él desenvuelve como 
por los excelentes grabados que contiene.

3 0 LETIN l iE L l í^ S O .

Santo de hoy.
San Juan Capistrano y San Pedro Pascual.
Cuites.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia del hospital de San Juan dé Dios, donde princi­
pia la novena que anualmente se consagra,el Arcángel 
San Rafael: alas diez habrá misa mayor coa sermón, 
que predicará D. Estébán Rodrigo Labarta, y por la 
tarde en los ejerciciós, quecoméñzífán álás cuatro, se­
rá orador D. Gregorio Montes.

También se. está celebrando en San Antonio de los 
Portugueses, por la tarde, la novena de San Rafael Ar­
cángel, y predicará D. Cayetano Jiménez.

Continúa la n vena del Santísimo Sacramento en el 
oratorio del Olivar, y predicará por la tarde en los ejer­
cicios D. Ambrosio de los Infantes.

En la parroquia de San Ginés continúa la novena 
que anualmente se consagra á Nuestra Señora de Val- 
vanera, y predicará por la. tarde en los ejercicios don 
Juan Troncoso.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
la Soledad en San Isidro, en San Marcos ó en las Cala- 
travas.

v a r ie d a d e s .—A las 8 Ii2 .-E l aguador y el mi­
sántropo.—La cena de Baltasar.—A un cobarde otro 
mayor.

ALHAMB"’A (cal e de la Libertad, 16).—A las 8 1|2- 
El Sueño de la vida.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—Al que no está hecho á bragas.—Un thé dansant. 
—Caer de pié—Baile.

MARTIN (Santa Brígida 3).—El bálsamo universal. 
—Jugando al escondite.—Vivan las economías.—El ve­
cino de enfrente.—Baile.

RECREO.—A las 8.—Un caballero particular.—El 
barón de la Castaña.—La cabra tira al monte.—El Amor 
y el almuerzo.

CAPELLANES.—A las7.—El vestido de nii mujer 
—El monaguillo de las Saleaas.—República femeni­
na.—El monaguillo de las Saleaas.—Una tormenta,— 
Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué auteayer 
de 14‘2 grados, y la minima de 8.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 22.

ESPECTACULOS
TEATRO n a cion a l  DE LA OPERA.— A las 

8 1|2.—F. 11 de abono.—T. 2.® impar.—Anna Bolena.
TEATRO ESPAÑOL.-A las 8 li2. — F. 40 de 

abono.—T. 1.® par.—Quien bién te quiera. .—A lo 
hecho pecho

ZARZUELA.—A las 8 li2 .—P. 42 de abono.—Se 
gunda série.—T. 3.® par.—E! atrevido en la córte.

CIRCO.—A las 8 li2.—F. 26 de abono.-T. 2.® 
par.—Doña Urraca de Castilla.—La llave de la gaveta.

CIRCO DE PAUL (Los Bufos).—A las 8 li2.—Pirlim- 
pimpin I.—El barón de la Castaña.

ÚLTIMOS PRECIOS.

FONDOS PÚBLICOS.
del 21. de' 22

Rent. perp. del 3 ............................... 27 15 27 30
Id. pequeños...................................... 27 10 27 25
Renta perp. esterior......................... 31 40 31 50
Billetes hipotecarios.......................... 102 00 102 15
Id. del Banco de Castilla................... 00 00 00 00
Bonos del Tesoro............................... 78 30 00 00
Resg O * Deps.................................. 88-75 89 f)0

CARRBTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 001)................................ 80-00 00 00
Agosto 1852 de id............................... 63 50 63 50
Obras públicas 1858.......................... 57-75 00 00
FERHJ Ca r r il e s .—Obligaos. 2.000.. 53 .50 53 90
Id. de 20.000..................................... 00 00 00 00
Banco de España............................... 179 00 178 00

CAMBIOS.

Lóndres á90d. f ............................... 49 40 49 40
París á 8 d. v ................................... 5-18 5 18

MADRID.
Imprenta del .Indicador d* los Caminos db Uibrro 

Costanilla de los Angeles, 3.
B*Beseexti£WBawa&'idflEie

SECCION DE ANU NCIO S.
i ; i l l l S I0.1l BE BRE4 VEGETAL LE BEUE.

(aLQITRAN TORIFICADO d e l  pin o  MARITIMO.)
Única  pr epa r a c ió n  co n ten ien d o  la  urea  s m  a lter a c ió n  n i m od ificació n  a l g u n a .
La Emulsión de Brea vegetal Le Beuf, de la cual el olor característico prueba que la brea 

no tiene modificación ninguna, constituye el mejor medio de administrar al interior dicha sus­
tancia .

. Esta preparación ha sido esperimentada con m uy buenos resultados en los hospitales de 
arís y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, del 

lecho, etc.—Precio, 12 rs.
Francia (Boyone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, 

por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; pop menor, Sres. Birrell hermanos, M. Mi- 
quel, Sánchez Ooaña, Escolar y Ortega.

Colorete y blanco de María Antonieta.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, ds las emperatrices Josefa v 

■María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., así como de las cortea extranjeras (Jasa fundada 
en 1760.

Estos productos, lo.s únicos meacionados en la exp .sicioa universal de 1867, comunican al 
blitia una fre.-euni deliciosa, conservando su juventud en vez de allerarlu

lío París, Martin./ils. iii:, vuo Sen H.uoré. Ea .Miuiril, .ágencia fran,:o española, Sor 
lio, 3 i , por menor, a 46, 01 y 100 rs. sii.-i depositarios de JÍadrid y provincias. A. 512

Ol'SSSK}?!8?i 
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cuicaoos.
' aspiran do  «i htnmi, este calma el liitema nervioao, facilita N y  
la eipectoreoioa, y favorece las fonciouea de loa or);aiiot respi- 
ratono».—l*álBII», J. líSPIC, rae d.e Londeeé,

B »  S tüR O K Ila , n ,  f r a .u e e - e a p » c f l e l i i ,S I  e e U »  d e  B aa ld v le la  v t r v e
la-e 'ee .A ádau ¿«0»»» (a Siguift*** f ir m »  aa cada CsparOic*

Depósitos: en 
Madriii, iabonito- 
nos de loa señores 
Bi.rrcir, hci'iiiíi 
nos. Mor. no Mi­
li ii I' I , S ¡nchez 
Ocañs, Ulziirruii 
yj (A Kscülnr

EMPLONIADOR WARTON
PARA EMPLO.MAR LOS DIENTES UNO .MISMO SIN DOLOR.

F.eta sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los 
(¡olores de muelas, con.serván.doias indefinidamente i

Wartón, dentista, 31, rué Saint Láznre, París. En Ma Irid, á 22 rs., Agencia franco-españo­
la, calle delS rdo, 31, ySres. Moreno Miquel, Bjrrell hermanos. Escolar, Sánchez Oeaña v 
Ortega. ' : , . .

: / h i U ' aV í ;Í Pilis'■  ̂¿ .1 li r coiifrfilii el .[a 'Pre-
’iriri 17 rf. FarU. 9. rué da la Uourse. — 

Ritilijlii, por mayor Agencia francoespafuila,
Sordo, S I  : por menor SS. Borrell, «»■ More.no'  ÍIiuubl, Escolar, Sánchez Ocana t Ortega!

D O C TO R  IN  A B S E N T IA .
Tod.o profesor en artes y ciencias, individuos del clero y magistrados que de.̂ ieen obtener los 

títulos de doctor ó bachiller honorario , pueden dirigirse á MEDICUS, calle del Rey, Jersey 
(Inglaterra), quien les dará gratúitamente las noticias necesarias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del Sordo, 31, les facilitará los estatutos.

t M í i s E f i a i
|NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa­
les, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba sn color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa­
l l e s , perf. quim.,73, rué Turbigo, París.—Maiirid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve 
los pedidos.—Por menor. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martí­
nez yGarcía.

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

^Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, Bl, rué de Seine, París_____
Los médicos mas célebres reconocen boy día la superioridad ds los svaena- 
ÜTos sobre todos los demas medios que se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERUEDADES
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos deM BOT 

son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin- 
producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faeiii- 

dad, dosados generalmente para los adultos i una é dos-cae hora­
das e 3 á e 4 Pildoras durante cuatro 6 cinéo días seguidos. 

Nuestros frascos van acompalladoi siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Beeomenda- 

moi leerla con toda atención y qne se exija el verdadero 
LB ROY. En los tapones de ~ ~

los frascos hay omi sello 
■ lenoB K T , Paaie, ue- 

fto sobre fondo eucar-
nado y la firma, OOCTEÜR-MÉOECIN

v|TPHARMACIEM

En Madrid, per mayor. Agencia-franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, eo la far ■ 
macis de los señores Borrell hermanos. Moreno Mi.quel, Escolar, Sánchez y Ortega.

L’EAU OENTIFRICE
DES CORDILIEBES ItRCETV INDIA.

Ks la única que cura ios
_ „ „ __, doUret de muelat y las
VOI.VOS DEKTTRlriCOS BE J.A8 GOZLBIX.- 

los eetragoi déla caries. — Deposito. 61. ruc Uauteville, 
Ageneia franco-etpaüola. Sordo, 31, Madrid.

COMODIDAD AGENA Y  PR O PIA
 ̂ La HIDROCERASINA, agua de tocador Irigiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

<|uimico (^uits. ‘ÍHstuntásitídfM'íiiü d  oIot dLt Id tTdnspiTdcion sin el xnouor p«üliffro ptirs Jh sulud 
hace menos fatigosas las largas marelms, refresca, tonifica, fortalece los órganos, caira? as pi- 
^azonet, impide los granos y las enfermedades de la-piel.

PARIS, Philippe y compa&ia, 24, rué d'Enghien,
MADRID, por mayor. Agencia f.-anco-española, Sordo 31; por menor á 15 rs.'Sres. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García..

1»,^ St - j 1 í
ñ  sk ‘ij u  i- . ;■

j D£ CH. FAVftOT
' íbaieo 4-̂  í«-i»

CH. FAV.ROT
IVocio ♦'D K»p»h í: infección k- r*

CApaulAJ* r*. —í)ajnj»itOA sft
CAÍA los -SS. 8ofrcÍl lieru-iArd*; 
Kscol&r; Moreno MíúdloÍ;

en toíiss Ia* fara;aciae. ~ Lt | 
frAnco-KepjifinlA, SI. I

\ ¿71 «irTA !o i j
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IMPORTANTE INVENCION
Ha obtenido una makiLA 

la uñera caja m n  >le bosilio 
con cubierta de resorte y un 
mrtido de retrates.— Pnn\^ 
giada.

He aquí lu  cajas lie boliillo 
essta; son las mejo.-es y,mas 
baratos ds todas conocidas.

B r y R n t  a n d  n a y ’o . 
—Printssiadas y iinicos far- 
bricantes. LmJres. K.—En 
Madrid, la A¡eneia frene* 
stfossela, U, (alie ilel Sordo, 
sirr* los pedidos. Por sawob 
Murales.

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS-

g r a je a s -esen c ia
B

INYECCION DE A. DE SIBORD-
Las UHAGEAS-ESKNCIA, bajóla forma de 

un excelente confite, contienen en un es­
tado (le conceutrnciou, desconocido hasta 
el d:a ks principios más enérgicos del Co- 
i’AiBA y (Id CuiJEBA Soporlánlas los estó­
magos ma.s lielicados.

La INYECCION DB SlBORl) es la única ex- 
clusiViiménte vegetal, la sola conteuienilo 
en una feliz asociación los principios más 
activos di 1 CoPAiBA y (¡el Matico.

Las (xpericnciiis (ie los primi ra.s cele­
bridades médicas, han ju.<tificudo la efica­
cia lie (‘.".tas eos e.-pi.cialidades para lu cu- 
KACION SKGURA (Jc las hemorragias anti­
guas y recientes, etc.—En Repafia, 22 r.».

Para 1h exportación, iiirigirse á M. M. 
de SiBoRD BT Doll, 112, ruede Province, 
París.-lili Madrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, se­
ñores B.orrell, Miquel; Rtcolar, Ücaña y 
Ortega.

________________ ■ (Núm. 3.537.)

(.lira \ iiia.Servaac la» ealenimlaiie.» i „„- 
tagioSas. 10 añas de exilo. — llasia, 1 fra.sco 
— Precio, 16 r*. — París. ANASTÁy ! 
Farm" invenlor. lOS, bmilevard MaKeiila.

Madrid, por mayor Agencia franco- 
española, Sordo, 31, iior menor ,

seüore.s M. Miquei , ÍJ.rieii herniaiu.*, 
Sánchez Ocaña, Ortega y Escolar

CTtXHMWWMIKiai

CAFÉS UtOUDOS
DB LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CUSES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Onioee afios de ootobradía j  superiürídad|
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sncursal, Montera, 8.

¿ cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
’ caballer-q, desde 8í'á280 rs.; postizos y bisoñés de teji­

do ó ál picado, imitando al natural, desde 40.á 200 rs., 
sCgun el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y eaballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubie; a estrenado, por 
6 y lo rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados á precios móiíicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po- 
(!p rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales: se nace toda clase de rayas, ta ­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles quesean, imi- 
tando,a.l natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos ae pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estés establecimientos.

Se venden cepiUos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes yufias; gran surtido de peines y lendre­
ras de marfil, concha y de todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en-

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la sucie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
eslabli.ciDDCutqs situados en la calle de la Abada, nú­
meros y 25 (tres tienda»), en Madrid, en donde .se 
afeita, corta y riza el pe'o por 4 rs : (X'rtado ó rizado, 
2 rs.; wfoitado y peinado liso, J rea!: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
fa'eiTar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Be hacen pelucas 
paja señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, délo in.'íjor, ds 2¿0 á 500 rs .; id. medias pelucas 
con dos raya.s.'úe la niisraa clase, (ie 200 á 300 rs.; idem 
mas inferieres, con .'toa r.avas, de 14') á 280; id. enteias 
con raya de tul, gasa gró ó ¡‘.spañola, de 200 á 320; ra­
yas SOI»» para adeiauie , dc 30 ¿ 280 rs., ó st-a á 2U rea­
les pulgada armada: lazos, moños y castañas desde 30 
reales a ,100 cada uno; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaituras de crepé, cocas y rulós de to- 
da.s clases para lo» peinados de moda, desde 4 rs en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á B.,0 rs ; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á20 rs. onza, de 50, á 30 rs. 
onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 6(); y de 10) á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 par; capri­
chos do todas clases y tamaños, desde 1 real a 30 cada 
uno- bucles sueltos, desde 4 rs en adelante; algodopes 
Dwá rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios son s e g ^ e l  
f̂tni&ño ^ ciftsoí igURlniofit® todft cias© u6 pelucas uiaíi'*

cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una délas primeras casas en Es­
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan ■ 
to de perfumería como de peiuqueria, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chams 'tfü de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

Academia de lenguas de . i lemen-
te Cornelias.—Autor de las gramáticas francesa é ingle­
sa y del antigalicismo. Carbón, 8, pral. derecha.

Las mencionadas obras se venden en las principales 
librerías y en casa del autor.

NO MAS Tisis.
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toña y de.scubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio' esencial de que se componeo l.as Pas- tillas de Beimet. y la manera de usarlas. 'i i.ia r
Las PASTILLAS DK BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D Félix Wonte-

S ’rt“ ! ’ ^ “úm. 3, los cuales se encargan desu renrietu á todL
Plació de la caja, 30 rs — En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

«anáMn firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al
fla^simgan uso ° c o n o c i m i e n t o  de nuestros depositarios y enfermos que de

Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al- 
(Badajoz), (Irogueria del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.-Altea 

riíi Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.-Avila,
fn w Íh Burgos, Id. del Sr. Barrio-Canal —Bailén, Sr. Albornós, id.--Barcelona, Dr For-
c yAguilar, Rambla.del Centro, 37.-Badajoz, Id. del Sr. Camacho.-Bilbáo Id del

f ‘̂® ®̂̂ Sr. Llandores.—Coruña, droguería de
Sr. Marios, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia de Ríos Cuchillería

i ^ ’̂ -S?roa^7ov^rd*ol‘̂  ‘̂®> Sr. Rizo.-Gerona, D. Js Vila, farmacia de .Som-
hI i « ’ ^ D^Huada, farmacia del Sr. Perez Rubio. 'Puente del Carlion —

Jala, farmacia del Sr. H^uwa , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano —La Caro- 
ríTn Las Palmp (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.—Leen Sr Me-

Mi'i Sr. Zubia.—Hzro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca Sr lígea
i  o í«rmaciadel Sr. U trera—Madrid, farra cias de loaSres. Simón, Caballero de Gracia- Miouel’
Arenal, 2, Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51- Borrell Puerta da?Sol-

134;, Sr Just, Peligros, 4.’farmacia.-lMurcia Sr M a rtS i - S d o  I r -  
macia (leí Sr. Martínez.-—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona farmacia del fir Colmena- 
res, BoiseriM, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.-Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez —Rivadoo se­
ñor Mira.—Santa Coloma oeFarnesjG-roña), farmacia del Sr. Glasear.-Torrelavega (Santander) farmacia del
Sr. López.—Santander, Sr. Coesta, farmacia. Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr üsabiaea_Santiago
farrnacia de Blanco Navarrete - S s  Sr. Villar y Pinto, farmacia.-’c iu S o d r ig O  (S m a n c ^ ^ ^ ^
f  R e^nríTÍe^oT^m  farmacia del Sol Sr Delgado. -Toledo, Sr. Duque! farmaoia.-Talavera de
üu^ról - 'r iií^ S r f ® Lizano.-Tornjos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.-Tortosa, farmacia de
Sr UeL•mer  ̂ f “  F»>>ia, S-dU Vicente.—Valladolid, farmacia del

í  -1 íbantaader). farmacia del Sr PeUvo.-Vitoria, farmaci? dol Sr. A rellano, PosUs, 7 , -  
..am la, ,.r Arnaco Na,ton. .armacia.—Z.«r»g<,za, orog-ieris. de! S.\ Jordán, plaza dtri Mercado.

GLANO, LARRINÁOA Y COMPAÑIA.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica­

mento, hasta hoy, el UNKJO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermes, nos impide publicarlas en la prensa; coleccionaremos 
las mas iateiesaates ep un Ubñto que remitiremos grátú i  quien lo soUcite, y en ei cual acompañaremos la hiS'

PAPA MANIL.V
p i j a  EL LAN iL  IJE SUEZ.

K1 21 (̂ e Octiibr« .saldrá de Cádiz y el 26 de Barceloua el vapor español

E IO Z L IA IfO -

Para carga y pasaje informarán; Cádiz, D. M.A. Amusátegui.-Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID; UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid
^ 8  empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas- 

v T r m lír ’ ^ administracioa, ürosas, 8, te rS ? í li c S  f f i^ r á  “

Ayuntamiento de Madrid




